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OBRAS DEL DOCTOR ADOLFO SALDIAS 



Ensayo sobre la historia de la Constitución Argentina, i volumen. 

La decapitación de Buenos Aires. Folleto. 

Ley de la.^ instituciones. Folleto. 

Los Minotauros. i volumen. 

Instrucciones para los encargados de las estancias por don 

J. M. de Rozas, arregladas y con noticia preliminar. Folleto. 
Paréntesis al Antón Perulero de don Juan M. Villergas. Folleto. 
La Eneida en la República Argentina traducciones de Vélez 

Sarsfíeld y de Várela, publicadas con introducción y estudio, 

en colaboración con el general Domingo Faustino Sarmiento. 

I volumen. 
Civilia. 1 volumen. 

La condition des étrangers résidents. i volumen. 
Los ntimeros de linea del ejército argentino, i volumen. 
Historia de la Confederación Argentina (2" edición). 5 volúmenes. 
Cervantes y el Quijote, i volumen. 
Bianchetto. La patria del trabajo, i volumen. 
La evolución republicana durante la Revolución argentina, i 

volumen. 
Jurisdicción de ferrocarriles. Folleto. 
Reformas de la Constitución de la provincia de Buenos Aires. 

Folleto. 
'^IberJi. Folleto. 
aisles de Rozas, con introducción histórica, i volumen. 
*dio sobre Esteban Echeverría; el dogma Socialista. 1 vo- 
ncn. 



Imprenta de Con! Hermanos, Perú 684 



ADOLFO SALDIAS 



VIDA Y ESCRITOS 



DEL 



P. CASTAÑEDA 



BUENOS AIRES 

ARNOLDO MORN Y HERMANO, EDITORES 
333 — CALLE FLORIDA — 32 J 

1907 



BIBLIOGRAFÍA DEL PADRE CASTAÑEDA 



El alma de los brutos. Córdoba, 1802. 

Vida del obispo Azamor. Córdoba, 1803. 

Panegírico de la Reconquista, Buenos Aires, 1806. 

Panegírico de la Defensa. Buenos Aires, 1807. 

Panegírico de la Revolución del 2^ de Mayo de 1810. Buenos 
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Discurso en la inauguración de la Academia de dibujo. Buenos 
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La mejor revolución insinuada en los sagrados libros para ins- 
trucción de los políticos inespertos. Buenos Aires, 1818. 

Primera amonestación á El Americano. Buenos Aires, 1819. 

Segunda amonestación á El Americano. Buenos Aires, 1819. 

Suplemento á la Segunda amonestación. Buenos Aires, 18 19. 

Tercera amonestación al muy R. P. Fray Americano. Buenos 
Aires, 1819. 

Suplemento á la tercera amonestación. Buenos Aires, 1819. 

Primera amonestación á don Juan de la Cruz Várela. Buenos 
Aires, 1819. 

Desengañador gauchi-politicOf federi-montonero , chacuaco-orien- 
tal ^ choti-protector, puti-republicador de todos los hombres de 
bien que viven y mueren descuidados en el siglo diez y nueve 
de nuestra era cristiana. Buenos Aires, 18 20- 1822. 

Paralipomenón al suplemento del Teofilantrópico. Buenos Ai- 
res, 1820-1822. 

Despertador Teofilantrópico -Místico- Político. Buenos Aires, 
1820-1822. 

Suplemento al Despertador Teofilantrópico y Buenos Aires, 1820. 

Defensor del Teofilantrópico -Místico- Político^ Buenos Aires, 
1820-182 I. 

Doña María Retazos, de varios autores trasladados literalmente 
pata instrucción y desengaño de los filósofos incrédulos que al 
descuido y con cuidado nos han enfederado en el año • 
del siglo diez y nueve de nuestra era cristiana. Buenc 
182 1-1822 . 
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Eu nao me meto con ninguen. Buenos Aires, 1S21. 

Matrona Comendadora de los cuatro periodistas, — Buenos Ai- 
res, 1821-1822. 

El Padre Castañeda. — Buenos Aires, 1822. 

La guardia vendida por el centinela y la traición descubierta 
por el oficial de día. Buenos Aires, 182-2. 

La verdad desnuda Buenos Aires, 1822. 

Derechos del hombre, ó discursos históricos-mistico-politico-cri- 
tico-dogmúticos sobre principios del derecho público. Córdoba, 
1825-1826. 

El Santa/ecino á las otras provincias de la antigua unión. — 
Población y rápido engrandecimiento del Gran Chaco. — 
Obras postumas de nueve sabios que murieron de retención de 
palabra. Prospectos. Santa Fe, 1825, 

Vete portuguez que aquí no es. Santa Fe, 1828. 

Ven portuguez que aqui es, Santa Fe, 1828. 

Buenos Ayres cautiva y la Nación Argentina decapitada á 
nombre y por orden del nuevo Catilina Juan ¡.avalle. Sania 
Fe, 1828. 

Los periódicos del padre Castañeda están registrados, con no- 
ticia general de cada uno de ellos, en la efemeridografía argiro- 
parqueótica que el infatigable señor Antonio Zinny emprendió con 
éxito. En la colección de esos periódicos, que poseo, encuentro 
tres números de El Amante del bien público á los habitantes del 
sud, que omite el señor Zinny en su trabajo mencionado. En el 
número 2 el padre declara que va á desmenuzar los consejos 
que dio en el número i, y analiza en efecto estos consejos en 
prosa y en verso sobre el modo de conducirse en público y en 
privado. Después de hacer ciertos distingos respecto de la igual- 
dad civil y de la igualdad política, establece la necesidad de aca- 
tar la autoridad constituida en unas estrofas que terminan así: 

Cedan todos los partidos 
Basta ya de loquear. 
Que no es cosa de juguete 
El interés general. 

El número 2 á que me refiero circuló en Buenos Aires el 2 de 
septiembre de 1820. 
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CAPITULO I 



EL FRAILE PATRir.IO 

La correcta aplicación de la virtud y el talento. — 1 Viill de 
Fray Francisco de Paula Castañeda. VA ul^i^po Wo-o- 
so lo ordena sacerdote ; estudios á que se dedica y espe- 
ranzas que hace concebir. — Sentimientos ».jue ai;ii.in mi 
espíritu ; su vocación por la enseñanza. — ( ^ircun-ianeia- 
que aplazan sus propósitos. — Sus primeros traba je» li- 
terarios. — El padre Castañeda en el pulpito.- TerliKs 
originales de su oratoria. — Contlictos entre el misnn» 
y la obediencia. — El prestigio de su palabra. — l\l pa- 
negírico de la Revolución en el año de iSi -, : saliente 
respuesta del fraile al Cabildo. — (>omo el iVanci-cano 
desenvolvía su actividad. 

Nunca se realzan m¿ís las virlucics ó los talentos 
que cuando se aplican en bcnclicio de la patria. 
La esencia misma de las unas, ñ el concepto eleva- 
do respecto de los otros, exii;en tal aplieación para 
que no queden perdidos c<»nio preciosos dont^ 



EL FRAILE PATRICIO II 

humana. ¡Y bien ! él saldría del claustro y contri- 
buiría á ilustrar esa voz con su palabra y con sus 
obras. Iluminado con su fe honraría á su Dios en- 
señando al que no sabía. 

Era muy joven todavía para crearse una autori- 
dad capaz de asegurar el éxito de una propaganda 
activa. Tampoco le era propicia esa época de obs- 
curantismo y vasallaje en que se prohibía la difu- 
sión de los conocimientos más útiles, calculada- 
mente para mantener la ignorancia como prenda 
de obediencia brutal álamo. Vióse precisado, pues, 
á contener sus impulsos vehementes, esperando 
la hora que intuitivamente sentía cercana, y que 
acontecimientos próximos marcaron. 

Su mente original y rebuscadora no permaneció 
entretanto ociosa. A la vez que se nutría de cuanta 
lectura podían emprender únicamente algunos pri- 
vilegiados de las autoridades inquisitoriales, exte- 
riorizaba su tendencia propagandista y doctrina- 
ria. Con asombro de no pocos, el padre Castañe- 
da publicó por entonces un opúsculo acerca del 
Alma de los brutos, trabajo originalísimo que con- 
tenía comparaciones atrevidas entre los animales 
incluso el hombre, el cual no era de los menos da- 
ñinos: y una Vida del obispo Azamor.que era una 
laudatoria en verso á este prelado quien sentó re 
putación de varón justo. 
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abandonar su cátedra se dedicó al estudio del la- 
tín, del clasicismo y de la historia, y se esforzó en 
asimilarse cuanto conocimiento penetraba en la 
penumbra científica y artística en que la metrópoli 
mantenía á las Provincias Unidas. 

Su fervor y sus anhelos, sus vigilias y su retiro 
«|uc lo alejaban del mundo exterior, señaláronlo á 
»»im compaficros como un scolasticus cuadrado, co- 
nin un futuro erudito de convento que mantendría 
Im junta fama del de San Francisco, sin que otras 
nhli|^/h'i()iu«s ú otros motivos lo hiciesen cambiar 
íh* riilíi. iVro el joven franciscano con mirada de 
íífjiilln habla abarcado el escenario que encuadra- 
l»ii í Mil fjii'» aspiraciones y con sus facultades. El 
tí'Miliiiiicnto nativo había vibrado en su espíritu 
íJí'iHMnno con v\ eco de una acusación y con la ár- 
iii'MiJji íji* una esperanza. 

l'Mi'Mi (li'l claustro tpic estaba allí como desde la 
ÍMiJH iW AlejjiiHlro VI, y como estaría en Ips tiem- 
pot-., lio vrlii ftiiio íioinbras, desamparo, miseria y, 
lí lijivi'h ,1,. ,'.,j|,,^ ,,,^ pueblo esclavo, ignorante,. 
bfliÍMiio, l'!l riíi eariu' (le este pueblo. Se sentía 
mIimIHo i\ rj, por fsr amor inmenso que nace en el 
loiiilo He hiM almas j^randes. Sus votos eran para 
t3ii hio'i. IVro fl Vi)x f>()puli vox Dei era y siempre 
ííi'ila una aspiración suprema que ninguna ^' ' 
ni despotismo alguno ahogaría en la 
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de estímulos al sentimiento de la libertad que lo 
empujaba. En el año de iSi 5 no se encontró un solo 
iodividuo del clero secular ni regular que quisiese 
pronunciar ese panegírico. Todos se excusaron 
alegando que Fernando Vil ocupaba el trono de la 
metrópoli, v que en semefante circunstancia era 
tm^prudente provocar su enojo con esa especie de 
propaganda subversiva de su autoridad. Eí cabildo 
de Buenos Aires acudió al padre Castañeda. Este 
triunfó coa su patriotismo del escrúpulo que aque- 
llos ftindaban. en realtdad.ea las aegociaciones que 
eatretenia el directorio argentino en Europa para 
coroaar un monarca cualquiera en las provin- 
cias á^l Río de la Plata ( i). Y contestó al alcalde de 
primer voto que: "aunque fuese en la punta de 
una lanza haría la pública proÉesióQ de su Ée poíí- 
tica*^. Lo cumplió en eíecto> proaunciando uneío- 
cuente sermón que le vaJió calurosas felicitacion^ís. 
Las autoridades directociales se mostraroa coa él 
reservadas hasta el punto de no invitarle al faer^e 
después del Te Deuni> como era de columbre. En 
cambio la juventud y una masa de pueWo le llevó 
en andas por la calle, hasta que él mismo se vio 
obligado á contener esta pcx^ísión patriótica que 



. i Véase mi Evolución refubitctifM itér^m/íí /a Ríívq^ 
lucían, argentina. 
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El convento en Sud América habíase caracteriza- 
do por la predicación y la propaganda, á favor de 
las cuales se cimentó la civilización española y se 
sometió medio continente al catolicismo; que tal 
fue el desiderátum del acuerdo político-religioso 
entre el emperador don Carlos V y el papa don 
Alejandro VI. 

Los frailes lueron siempre agentes militantes 
pro domo sua : los que sostuvieron los violentos cho- 
ques con las multitudes infieles, los que realizaron 
al fin el propósito déla conquistade reducirlos con 
arreglo á las ideas y exigencias de esa empresa 
singular en la obra de la civilización. 

A través de los mismos territorios bañados por 
el Enlata y sus afluentes, adonde no había llegado 
la precivilización incana, y las tribus pululaban 
errantes, la tarca debió de ser menos ardua que en 
los antiguos imperios de México y del Perú. Siem- 
pre se ha de haber contado muy por lo alto el 
número de indios que existía en los desiertos y li- 
torales del Plata. Por la vida nómade que llevaban 
no podían multiplicarse como los cristianos. Su 
aumento vegetativo debía de engañar á los calculis- 
tas de entonces, al punto de imaginar millares de 
millares porque veían á menudo destacarse en los 
distintos puntos de la llanura grande multitud, 
que bien podría b'' ^o la misma que se tras- 
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intencionadas y sabrosas, pero impregnadas defc 
y de cspL*ran/a (i). Y como el articulista preten- 
diese que desde lue^o se hiciese ciertas aplicacio- 
nes del dibujo, d franciscano haciéndose cargo de 
la siluaci(')n in[;enuamente le responde : "Conven- 
ido con usted que mejor sería dibujar letras del 
allabL'to, íij^uras de geometría, de perspectiva, de 
;n quitectura, de física, de artillería, etc., etc. Pero 
i-.l;inu)s por fundar y no tenemos tales máquinas, 
iii t.ik-s maquinistas: gracias que hemos encontra- 
íl'» loiinas human¿is que copiar de la colección de 
j'i .ih.iílos única que habla en esta ciudad". 

Y como si esto no iuera bastante para descora- 
zonar. i cualquiera, menos á él, todavía agrega: 
'* I. o*. n\ai-stn)s me sirven de valde, los pago fran- 
li'.í-.uiaini'ntf, con esperanzas; y ellos quedan muy 
(oiitcntos y no dudan que algún día recibirán por 
junio (1 pivniio y galardón de sus tareas gratuitas. 
I'jitonci-s la St)cicJjd IlLviirópica que se habrá fun- 
(I.'kIo, hará traer de Londres, de París y de Dun- 
qui-iKi- las maravillas que usted pide y yo deseo 
vt-r ifi rt'ntni natura'' (2). 

i;i 10 de agosto de 181 5 se abrió al público la 

( 1 ) Caceta de Ihienos Aires* del $ de agosto de 181 5. 

(2) Gaceta de Buenos Aires, del 2 de septiembre de 

181 5. 
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sumptiis. Pero aceptó el cargo sin previa noticia 
de su Provincial, y éste le impuso que no lo acep- 
tase. Regía dominatio. El padre, al dar cuenta al 
Cabildo de que los doscientos pesos se van á per- 
der '* por una de las muchas etiquetas simples que 
hemos heredado de los españoles", agrega en 
su estilo pintoresco : '' Me tiene, pues, V. S. hecho 
un varón de deseos, pero deseos infructuosos, 
porque mis prelados, colmándome de títulos y de 
honores, me tienen ligado para que no haga cosa 
alguna. Guardián suspenso, Regente de estudios 
sin aulas. Lector de Prima sin un solo discípulo, 
Capellán de la Cárcel, sin ejercicio, y por consi- 
guiente sin la venia que podía aumentar el dote 
de nuestra academia!... " (i). 

(i) Véase Gutiérrez, obra cit., página 300. 



rf-.>. 



anan --^írr tn lOr^ :ií:mcrrri- Haü I7*iixacfiires efe su 
'-crx- r ::r:; j. i»:c:cíia!ti - Msin tí- 7%: TÍve ea wOCiSicto 

:jir,:^i£z Tiii^íiia. pr-:-:ca mni".nTi*TTrgrrTefTte'CiQoflic> 
v."% i ri¿ nicrncr::-? tíü^ liscn^óitios^ cocno a por 

i -e ',cr:* ..esa- ± icdcir 7 -cccTTitir- La sociedad 
■rrr.'rjirar^a r izciMín 1 :; j.e ei -^adr^ Castañeda 
pertcr.ecía. inT-nLira :■ lórcciiri jada día una for- 
rr^ dÍTvir.ta. r:i *;,:'= ni-iresti-icces jofectiTas: co- 
rcy> -ti :i-..íi[c'ic resar.irie ieí q -ictismo ea que había 
'jie^etaco. ha^ier^d-:- slívi per uz niomeoto cual- 
■'^'-.í-jra fantasía pam deiirla p«:-r otra, y seguir de 
Vi\ su-^rrte ha-sLi q^ie la propia experieacia y los 
acontecírriíentos Le permitiesen tomar el quicio na- 
tufíil que ía caracterizaría. 

V en e^tc camino el padre Castañeda encontraba 
í^randcs obstáculos, agrandados por la emulación 
y c:l despecho, que casi nunca campean en lid le- 
Vi'intíidíi y caballerezca. Pero los obstáculos que 
liiibíííin flecho vacilar ó cambiar de rumbo á cual- 
(|iiifi |)osiiiv¡sta que corriese tras el éxito perso- 
níil, /ivivahan las energías del franciscano, como 
qui' ciaban alimento á su tendencia combativista. 
Para un hombre de su temperamento y de sus 
IcIraleM la vida era lucha perpetua, que no éxitos 
iimuMlialn*». i'!! había esperado esta lucha y no se le 
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; - '. t:.: -:i. .- z^.-i :: : ?- ^rbiemo propio. Y 
- ; . .'r./z'.z í^í i:er..?i? ¿riij:: a: Director Supre- 
rr.'. •:-:'.it ::r.:ro:. r --e :r:.~!:3n en su sencillez 
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1 .;.' tjiu^'j^ir.ura ¿cC-jrvif.tes: "Sí. señor exce- 
í':r.t.'HÍ:no;. carisimohcrman: rr.ayor nuestro, la pie- 
^Jí;'J 'jon ÍJÍos c^ ¡a primera y principal de todas las 
vjflu^Jcs; y la libertad política sin la piedad religio- 
•.'í,>íí;j un libertinaje peor mil veces que la misma 
* ^l;ivitijd: por eso es que \'. E. en este acto de 
H lif-Món nos da una pública y solemne manifesta- 
' lí'm dr tjiic no ha olvidado el ejemplo de sus ante- 
|.,i'..idn'.^ y ;'i los |)Licblos una instrucción práctica 
ili lo <|iM- ilrhrniíís hacer. Ese hachón, señor, os 
|ii I u.nlr <lr íjiii* no debéis engreíros con el honor, 
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:=»-T Reve- 

i parame- 

: evdeedu- 

Ea Id es- 

-r- ;u r.ü^Tsrir* era sus pies 

2¿ Provin- 
z Tocumáo. 
--^irri ie;sc-^<Srs- que el 
- - r : T'^-z^ssoKf . ns¿s el Pro- 
~ . - _ TTtLr etíi ^tinque la 
,' . : : : f ^cscHí^ isi t todo. 
- -. f_-r-±c i^^so peor. El 
-:" >lrcter\>, que no 
. : :«;:t^. prrque sólo entre 
~-.-,f ii.::Tii5 jel padre 
i : ^ .: í " > :.•.? cec!aró que en 
.- r..:r'er : ¿^ de gramática 
rj¿..::i :. i mcióo y átodo 
r; rvoto \:''ccz:z\?. L?? vejir. :< ic". ?drr¡o lo han im- 
jiOit'jnado para e'. rcítar'.ejirr.íerit? de esa aula, é 
inútilcb han sido ^us t:estione< ante el Provincial, 
" y los niñus, luego que aprenden á escribir se re- 

iit.iM |ií:.aro/os porque les negamos el pan de la 

• 

Mi.'iiaii/a. Si V. E. desea remediar ésto, le ad- 
viiitof|iic lian cjucdado en este convento hasta 
M r. H'lij'iíi'.o'. Ir'ihik'squc pudiéramos dedicarnos á 
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Y c'I combate no se hizo esperar. Las distintas 
inlUicncias de la r<evo]ución que abrían campéala 
libertad á medida que los ejércitos argentinos con- 
quistaban el territorio venciendo á los realistas 
españoles, chocaron con los sentimientos y los há- 
bitos del franciscano cuando empezaron á tradu- 
cirse en prácticas que divulgaban los órganos 
K'í^ítimos de la opinión reaccionaria á todos los 
vientos del plan político, social 5' religioso de la 
é|M)ca del coloniaje. 

ICiniMijado, á su vez, por tendencia irresistible, 
el padre (Castañeda se lanzó á la prensa para sos- 
tener los principios que en su sentir debían preva- 
lecer. Y lo hizo con firmeza tan incontrastable y 
con tal singularidad de estilo que lo distinguieron 
entre los periodistas de su tiempo. Esta primera 
etapa de su vida de periodista se señala por sus 
polémicas con Jil Americano, que redactaba don 
Pedro l'eliciano Cavia, y con donjuán Crisóstomo 
i..aíinur, profesor de filosofía, á cuya aula afluía la 
juventud de la revolución imbuida en Voltaire, en 
Rousseau, Mably y demás demoledores del edificio 
que cayó en el siglo xviii. El Americano (i) comenzó 
por constituirse en abogado de las ideas filosóficas 
más avanzadas y de paso en paso se lanzó á abogar 

(i¡ Números 16, 17 y siguientes. 
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'.' :..;'. i". ..er.e uiCcd ¿as etemérides a costa de 
?j-. r. -. -jscriba usted la arenga que hizo 
. :■:-".: r' Mintevideo, cuaudo era amigo 
v::-!--:: íj ! « ^:do<: y easéñenos qué bi- 
-., ;. :-: --j..¿r.i" tjleraacía, cuáles son sus 
^:.r:: :'.,:-'. :^_;. i-^ . ijiosa, cuál es virtuosa, y si 
. 1 v,; :.:'.: i :v--iijL cin tierra y todo es útil ó 
:.'.,.- 1 1 !it rjpúo.'j^-^. Nuestra república más que 
r.i.'ii.r.i '.t'i r.-j:o-:::i dr buenos ministros, pues 
■j .-: íiV:.:dj cl-j c:-^ ¿:r.cn".igos interiores cada uno 
d-: ! o- - ^'i! j- -r^ p-jor mil vev:esque todos los godos: 
'':! ,:í-í:j laq'ji^moyc! ñlosoñsmo. Ó de no, descuide 
i.i -.t'jd : gane enhorabuena la pensión de la Adua- 
na, con lo-, demá-; realitos. y dejeque los Recoletos 
aiiri'^uc pocos instruyamos al pueblo en sus ver- 
daderos intereses sin exigir del gobierno un solo 
maravedí". Esta Amonestación se cierra anun- 
cia nd<^» que en la Recolección se está trabajan- 
do un ¡periódico cuyo título es nada menos que 
('sic : l\l Monitor Macarrónico Místico Politico ó 
t i/.tUffr y payaso de todos los periodistas que fue' 
mn, son y sarán, ó el Ramón yegua, Juan rami 
ti} Ir. {lucra v ¡gerundio soljeador de cuanto sicofan- 
ta sr presentare en las tablas de la revolución ame- 
I ir- 1 na, pata ^juc iJios nos libre de tantos psetidó- 
sn/iís. de tantos duendes, fantasmas, vampiros, y de 
oftas intK'entes criaturas c¡ue no tienen más ma- 



■ ■-. :.-•.: 11 :::i r:ííTiai rúen z-z-.::. 

• : .iito it:i -;:itro:: ic .irc:. ZrU 

_ ■. . i Iv"-. :;cae uicit:. ^cr: iiy 

. ■ - - -- ^1 rizoc :?L:±-ie-:e e: 

_■■:.;: ::m -r^^rbece per *:¿r 

.:-..:■ i . :r- el .<:/t rtcmrrd jce 

. - : ;•; '•. ~ i-rLano y que p¿rd él 

.:'.:.:: .i-:-re decir sracíj.: v 

'. .' .':..':. ':■'■■.':: „"i:¡a ¿e puede tiJiber 

.' . .'! . . :.. . .i-Tc hacer un ¿ervi- 

.'. ., .',, ...'I-, '! . \'-\. :■.']■.■■> á c=e Pegaso desplu- 

'i r .', • ' ...¡'í 'i::''>:.. f'':r'j antes de hacer su 

■ »', j ,1' r' [lí'.bir ;.'i ■.•■na por ver siesta con 

/ 1 Innn / ' '»r / ' .(i'Mi'li'iit'-. 'Ti e-:ta torma : 

/ í /;;///» í íl' I lí/l/i fJiccinucvc 

I l;i fiiiiii.i í|' I rii' loi cjiíihehe i); 
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iiiHY -i|"iii'iii MI iiipii ilr iiniifino conocido en Córdoba. 
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Diga yo novedades 

Aunque profiera mil barbaridades. 

Si se pierde el Colegio 

Perdido quedará sin sacrilegio : 

Dale que dale 

La pura novedad es la que vale { i). 

Y en arrancando á su lira de bronce estos que- 
brados ya salió el soneto en esta forma : 

Siendo tu del Pegaso primo hermano 
Eres tan mancarrón y apotrancado 
Que nadie de las musas te ha ensillado, 
Y les comes de valdc paja y grano. 

De Jove por decreto soberano 
Debieras relinchar, y has rebuznado, 
Atronando las diosas del senado 
Con tu canto vacuno, hueco y vano. 

Sal de ese sacro monte, gran jumento, 
Te lo dice Carancho el que ha perdido 
Su juicio entre panfletos y gazetas. 

La alfalfa y la cebada es tu alimento 

Te lo dice Carancho el ofendido 

Por tus cuadrupedánticas macetas 1 2]. 

Pero los contendientes del padre creían llevar 
grandes ventajas en la jornada. No sospechaban 
que él los seguiría en todos los rumbos que impri- 
miesen á su propaganda. Les incomodaba que un 

(i) Suplemento á la segunda Amonestación (en mi co- 
lección.) 

(3) Soneto de Carancho, ib., página 4. 
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: . .". í^r ¿eraionea y cuya glosa bárba- 

:. r A iustilicarse secneíantes lati- 

•":::r^s; ¿.:bre el hábito una banda 

. :.::^;?'.JL yjmás aunque se lo mande 

: . .:,* !.i Junij Styterana Je Sevilia, 

.:..:. cuantas jrera^j^ pueda en 

w.-.í:. ji. íO^ún él. una pura tramo- 

. ■_ -i - • - _ ?:?. Para descubrirlos no hay 

"...-!.:.. .: . :» . ..:::r :;'. arbitrio de Ulises respecto 

.i- ;:..: . .-. - -. !.r j-r.inijos y las espadas. La 

^ .-r:. ■. j? .:..- :....'.q .::erd de los dos pudiese es- 

_; ; :::■ '..-. .-r.:.;.-. N^ ■:.\'.:i !j pena que la esgrimie- 

V dt.-pL:^> de dei-ir descartado lo que lees per- 
s«)aai. ci padfL- r.ionta c! Pc¿::.iso v uno á uno dedi- 
ca cinco sonetos intencionados á Cavia y á Lafi- 
nur, sobre los princip¿iles motivos del remitido de 
/:/ Americinn. E\ quinto soneto dice asi: 

El peo ere peor de tus f^anjletos brilla, 
\\icü yerras siempre en una misma cuerda, 

Y aunque esa tu conciencia te remuerda, 
Grita tu vanidad cual grulla y grilla : 

l'u presunción te viene de perilla 

Y aunque es sin ejemplar desatinada 

f í ) Icrccni Amonestación al muy R. P. Fray Amerí- 
L.inn, p.'iLíin.i I (>, imprenta de la Independencia, sin fecha 
((. II mi colccciún!. 
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Nutre y fomenta tu perogrullada 

Y te hace otro Valdés el de Sevilla. 

El Censor Habanero eres pintado 
En las Cortes de Cádiz soberano, 

Y aquí patriota fino, según veo. 

No de otra suerte tu te has presentado 
De patriota formal, sublime y sano 
Aunque no fuiste así en Montevideo (i). 

Los redactores de El Americano no debran de 
sentirse muy holgados con las réplicas contunden- 
tes y excéntricas del padre Castañeda que desper- 
taban fervientes simpatías entre buena parte del 
vecindario de Buenos Aires, cuando reforzaron sus 
columnas con las producciones de un joven que 
hacía por entonces sus primeras armas y que llegó 
á ser el primer periodista y literato de su tiempo. 
Sobre sí se le había atribuido un soneto inserto en 
ese periódico, don Juan de la Cruz Várela en estilo 
cuidado, elegante y persuasivo, abogó por las ideas 
que fluían de la Revolución de 1810, y entrando re- 
sueltamente en espinosos detalles, la emprendió 
contra ciertos principios que á su vez el padre 
Castañeda preconizaba y contra los sermones en 
que éste los exteriorizaba. Y para que el padre no 



(i) Suplemento á la tercera Amonestación. Segundo 
Manifiesto de Ccircincho^ página 4 (en mi colección). 
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lo confundiese, subscribió el siguiente soneto : 

Entre todos los cuerdos despreciado ; 
Entre todos los locos conocido ; 
Por su hiél, entre vívoras querido 

Y entre predicadores sonrojado. 

De la Discordia el hijo enamorado ; 
Del Fanatismo el héroe distinguido : 
Alguna vez por malo perseguido, 

Y si quiso ser bueno se ha cansado. 

Caramba ! i Y quién es ese caballero 
Cuyo nombre feroz no se publica 

Y se nos va quedando en el tintero ? 

No se queda, señores, no se queda : 

Ese santo que tanto perjudica 

Se llama, Fray Francisco Castañeda (i*. 

Yo tengo para mí que esto impresionó al padre 
más que lo otro. Ello se deduce de la forma en que 
contiene el vigoroso empuje del joven periodista. 
Se advierte que únicamente en el caso de ser muy 
tironeado entraría en polémica con él. Por eso, 
piensa que viene mal dirigido, pero que si quiere 
descargar sobre él todo el granizo de su insolen- 
cia, ahí está á su disposición el buen viejo. Loque 
le cae en gracia es el empeño de don Juan Cruz ea 



(i) El Americano^ número 41, del viernes 7 de enero 
Íg 1820, página 14. 
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entrar en feria con él, sin advertir que es un joven 
y que él es un viejo; y que aún así no se considera 
seguro, pues para no errar el tiro elige por com- 
prador nada menos que á E/ Americano. '' Con tan 
enorme ventaja, agrega, á manera de quien triunla, 
hace usted con socarronería esta pregunta : entre 
la figura de Castañeda y la mía rá cuál estarla 
usted señor editor? ¡Qué santo es usted señor de 
Várela! Castañeda puede muy bien ser su abuelo, 
y aunque no fuese más que por esta circunstíuieia. 
claro estaque usted debe ser un asno mucho m¿'is 
apreciable y de más servicio para elediloi ' . Plan- 
teado asi tan singular distingo, explica que al ha- 
ber estampado en una de sus amonestaciones que 
alguna prosa de El Americano pertenecía á un tris- 
tísimo oficial de secretaría, tuvo en cuenta huiucla 
cía de éste para escribir especies calinuniosas con- 
tra religiosos, por loque merecía correccií'>n ¡níu 
claustra. Él y todos los padres desean que don Juan 
Cruz, cumpla con su obligación en la secretaiía y 
que los deje á ellos cumplir con las suyas sin en- 
trometerse á sacaren la gaceta sus faltas, prevalido 
de una mal estudiada tolerancia. '' Por lo que hace 
á sermones, el padre Castañeda predicará como 
Dios lo ayude, supuesto que su media lengua bas- 
ta para que lo entiendan los fieles. Moisés era tar- 
tamudo, y no obstante predicaba para cumplircon 
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-11 rr.irii-tcrio' . Por lo demás, la degeneración 
qLic ve L-n di.»n Juan Cruz, de la piedad que dis- 
lir.jULi :'t d..»:i Jajobo. padre de éste, arranca á su 



a-' i:"!"! •?:'«'> ^1 



; Ih'u quantum hjcc Xiote distat ah illa ! 

Y cierra su respuesta así : "No respondo á su 
sonetu. porque yo peino canas y usted es un mo- 
coso: sólo sí ie advierto que la palabra caramba no 
c-^ legítima, y que mejor hubiera sido poner caram- 
bola, calavera ó claraboya. Dios guarde á usted mu- 
chos anos. — Su capellán aunque lego, Fr, Franr 
cisco Castañeda. " 

Parecería que después de escrito lo que antece- 
de, una segunda voluntad en conflicto con la reso- 
lución del padre, prevaleciese en el sentido de no 
dejar nada sin contestar de un modo ó de otro: 
porque en una posdata hace intervenir al ya fa- 
moso CarajichOy quien echa sus cuentas y deduce 
que don Juan Cruz, Lafinur y El Americano re- 
presentan tres ceros. Pero el padre no entiende 
de álgebra, por lo que Carancho salió diciendo : 



Si no hubiera piedades 

No habría en la ciudad tantas maldades; 

l)ios las pone en las manos 

\ por libres las dan los franciscanos, 



I 
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Ay, que con ay. 

Para eso mejor era el Paraguay, 

Y para eso y sin eso 

Mejor era del rey mascar el hueso. 

La prudencia del clero 

Nos ha de reducir á un triste cero, 

Y en son de mala gana 

Los frailes cantarán la cuturriana (i). 



(i) Primera Amonestación á don Juan de la Cruz Vá- 
rela, página 4, imprenta de la Independencia (en mi co- 
lección). 
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EL ESTILO DEL PADRE CASTAÑEDA 

Motivos que indujeron al padre Castañeda á generalizar su 
propaganda ; declaración que hace al respecto. — Cir- 
cunstancias en que se inicia en la lucha. — El diarista 
de combate. — Reputación que le asignan los despecha- 
dos : vinculación de esta clase de gentes. — El falso de- 
coro ante las manifestaciones del talento y del arte. — 
Rabelais y el padre Castañeda. — Los títulos y el estilo 
en los trabajos de ambos escritores; la prosa y el verso. 
— La verdad sobre las licencias literarias de Rabelais y 
de Castañeda. — Lo qjue serían si se hubiesen atenido á 
las imposiciones del falso decoro ; la justicia que se les ha 
deparado en el tiempo. — La decisión al lector. 

La ruidosa polémica con El Americano acentuó 
con perfiles singulares la fisonomía del padre Cas- 
tañeda, pues si bien muchos sacerdotes interve- 
nían por entonces en la política y en el gobierno, 
ninguno se había lanzado como él á combatir por 
sus ideas en la tribuna, en la prensa y en la plaza 
-pública, sin otra ayuda que la propia y sin mayor 



mS vida y escritos del padre castañeda 



don José Artigas, quien á título de Protector át los 
territorios del Litoral, proclamaba la Federación 
l^ajo sus auspicios cxcluyentes. 

A partir de este momento" se diseña culminan- 
te la lisura del padre Castañeda, como diarista 
doctrinario y de combate. Fecundo y valiente co- 
mo Sarmiento que es el único que lo ha igualado 
á través del tiempo en nuestro país, su obra perio- 
dística forma muchos volúmenes que hoy, á la 
larga distancia en que deesa época nos hallamos, 
se dejan leer con el interés y la complacencia con 
que se lee ciertas páginas del Quijote, que trans- 
cienden el suave perfume de las campiñas recorri- 
das por el abuelo Sancho en prosecución de la 
consabida ínsula, por la cual tanto mono baila en 
este mundo que llamamos nuestro con petulancia 
gratuita. 

Algunas gentes quisieron crearle una reputa- 
ción tabernaria, fingiéndose escandalizados de 
ciertas expresiones que salían espontáneas de la 
pluma del franciscano, y á las cuales asignaban la 
condenación que merecen lasobscenidades burdas 
y repelentes. En toda época y en toda sociedad 
existe un pequeño mundo de tontos perversos. 
FZran despechados á quienes mortificaba la autori- 
dad que el padre se había creado en vida austera 
y ejemplar. Eran reputaciones fulminadas por el 
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buscar la palabra que más conviniese, con tal que 
el concepto fuese derecho al objeto que tenía en 
vista, siempre tendiente al bien público tal como 
él lo entendía. Escribía siempre cúrrente cálamo 
y llamaba las cosas por sus nombres, imprimiendo 
á las veces subido colorido á sus artículos de polé- 
mica ardiente. Pero por extraño que parezca, po- 
nía en esto más ingenuidad que intención. Eran 
brotes de su originalidad, raptos semejantes á los 
de un niño que con ciertos vocablos suele llegar sin 
saberlo á la elocuencia, ó á los de una mujer her- 
mosa que con una frase colérica ó impetuosa llega 
á rendir al hombre más descreído. Yo no he en- 
contrado más que eso en todos los escritos del 
padre Castañeda. 

Y si ello funda el cargo que á él se hace, habría 
que preguntarse adonde iría á parar, — no la estu- 
diada meticulosidad, — sino el pudor y el decoro, 
— en presencia de las escenas iluminadas con in- 
centivos sensuales que se describe en los roman- 
ces, ó se exhibe en los teatros, ó sirve de motivo á 
las artes gráficas y que enseñan ó sirven de solaz 
á las gentes honestas y morales. Y al resolverse á 
cerrar los ojos y á taparse los oídos para no ver ni 
oir sino cuando lo aconseje el falso decoro ó la 
necia hipocresía, habría que imaginar una inmensa 
hoguera, y arrojar en ella toda la belleza que ha 
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volución insinuada en los sagrados libios para inslruc- 
ción de los polilicos inexpertos, — La vida inestimable 
del gran Gargantúa, padre de Pantagriiel, ya com- 
puesta por los Abstractos de quinta esencia. Libro 
lleno de pantaginelismo, tiene sabor análogo al de 
Doña María Retazos de varios autores trasladados 
literalmente para instrucción y desengaño de los 
' filósofos incrédulos que al descuido y con cuidado 
nos han enfederado en el año veinte dd siglo diez 
y nueve de nuestra era cristiana'*. Rabelais ameni- 
za sus escritos con á propósitos poéticos cuyas alu- 
siones intencionadísimas se explican en los glo- 
sarios que á fuerza de erudición y de pacien- 
cia elaboraron los editores. Otro tanto hace el 
padre Castañeda respecto de los hombres y co- 
sas de su tiempo. El uno pone en boca del Frere 
Jan: 

Marier^ Par la grande holline 
Par le houseau du Saincl Benotsl ! 
Toul homme qui bien me congnoisl 
Jugera que feray le choys 
Destre degradé ras, ainceoys 
Que esire rainais angarié 
Jusgues la que soys Marié : 
Ceta qui feusse spolié 
De liberté, feusse lié 
A une femfne desarmáis ! 
IVr/iíS dieu. i poine i amáis 
Me liroit on i Alexandre. 
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Ne a Cesar, ne á son gendre, 

Ne on plus chevalereux du monde ( i ) . 

El otro pone en boca de cualquiera: 

...cansados 
Por estar trabajando siempre 
Para el estómago, todos 
Los miembros al fin resuelven 
Unánimes el vivir 
Tranquila y ociosamente, 
Como grandes caballeros 
A imitación de su jefe 
Decían entre sí hablando 
Forzoso era que viviese 
Sin nuestro auxilio del aire ; 
Sudamos continuamente 
Trabajamos como bestias 
cY para quién? para el... ¡fuerte 
Cosa á la verdad servirle 
Con afán sin que nos deje 
Tan incesante tarea 
Ni aún la utilidad más leve! 
Todos nuestros ejercicios 

Y penas á parar vienen 
En que el estómago coma : 
Imitémosle, él lo quiere 

Y lo manda con su ejemplo, 
Las manos ya no agarraron, 
Los brazos ni aún el más tenue 
Peso levantar querían 

(i) Panlagrtiel, livre V, chapitre LXVI, page 447 
edition 1823. 
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Y las piernas ni aún moverse 
Pensaban : en fin dijeron 
Al estómago que fuese 
A buscar el alimento. 

de allí en breve 
Se miraron por su culpa 
Inmediatos á la muerte 

que aquel á quien imputaban 
Ser ocioso é indolente 
Más que ellos contribuía 
A sus mutuos intereses ( i ). 

Otro tanto se observa en el vocabulario l\uc ain- 
bos escritores adaptan á las circunsUmciíis. Los 
sorbonistas, sorbonícolas, sorboncgros, sorboní- 
Jargos, sorbonígenos, se dan la mano con los chi- 
mangos, con los chimengos, chimin^os, chinion- 
gos y chimungos que el padre clasiíica en notas 
especiales; como los demoníacos, los puthcrbos, 
los facuinos, los sarabouytos trasuntan los fcdí- 
fragos, los chotifares, los prendósofos, que sirven 
de badajo á la campana atronadora del padre Cas- 
tañeda. 

Las licencias literarias de Rabelais, como las del 
padre Castañeda no son del género de las de Boc- 
cacio y otros prosistas de la época de Luis XV, 
impregnadas por lo general de lujuria degenerada, 

(i) Desengañador gauchi-políl ico f número i°. 



CAPITULO V 



LA CRISIS política 

Las válvulas del padre Castañeda. — Situación política á 
fines del año de 1819. — El Litoral ante el Directorio 
Monarquista. — El año XX : cuadro general de la anar- 
quía. ~ Psicología del año XX; — El prospecto del Des- 
engañador gauchi-politico, — Utilidad que el padre 
asigna á este periódico. — Á quiénes se dirige. — Adver- 
tencias respecto de su persona y de sus móviles. — Lo 
que el padre ve á través de la anarquía : lo que no ve. — 
La evolución de las campañas ; la obra de los gauchos 
montoneros ; cómo los describe Lamberti. — Por qué no 
podía verlo. — Lo que más le mortifica. — Polvareda que 
levanta g\ Desengañador.., puti-republicador, — El pa- 
dre transcribe en latín el capítulo del Génesis relativo á 
la mujer de Putifar ; enmienda que propone para el vo- 
cablo. — La proclama del gobernador Balcarce y los sos- 
pechosos: quiénes son los sospechosos. — La caricatura 
del padre en la horca. — Lo que no se le oculta al padre 
á través de la broma. — Su actitud ante el peligro : su 
invocación y ofrecimiento al Altísimo. 

La fecunda labor periodística del padre Casta- 
ñeda puede dividirse en dos series, para metodizar 
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este trabajo. La que inició en Buenos Aires á fines 
del año de 1819 con sus cuatro periódicos y llega 
hasta el año de 1822, y la que continuó fuera de la 
capital con otros tantos periódicos y llega hasta el 
año de 1830. Él abría ó cerraba esas válvulas, por 
donde salían sus impresiones sinceras, según las 
exigencias de su propaganda, la calidad de los 
adversarios, ó las amenazas de la autoridad que lo 
tuvo siempre á tirones, como se verá por el estudio 
que sigue de dichas publicaciones. 

En el capítulo anterior se ha diseñado la situa- 
ción del país á últimos del año de 1819 y los moti- 
vos de orden político que determinaron al padre 
Castañeda á generalizar su propaganda. Las dis- 
gregaciones provinciales que no podían ó no sabían 
contener los triunviratos ó los directorios empe- 
ñados en la guerra por la independencia, coloca- 
ron fuera de la acción del poder central radicado 
en la ciudad de Buenos Aires, á la mayor porción 
del territorio argentino. Una parte de Cuyo y 
todo el litoral, movidos por intuiciones que el 
tiempo acreditó, á los proyectos de organización 
que trabajaban los hombres de la revolución del 
año 18 10, opusieron la federación como símbolo de 
sus aspiraciones nacidas en medio de las selvas 
desamparadas donde sus habitantes se habían 
desenvuelto durante el coloniaje. Cuando las pro- 
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Pero el coronel Pagóla reproduce con la infantería 
de Soler la acción de Balcarce en Cepeda. Rápido 
se entra con la columna en la capital, se atrinche- 
ra en la plaza y declara traidores á los que trancen 
con López. Dorrego reduce á Pagóla, repone al 
cabildo. Este cuerpo convoca los representantes y 
Dorrego es nombrado gobernador provisorio el 4 
de julio, para seguir contra López la guerra que 
fomentan las facciones. Tal era el marco dentro el 
cual giraba el caleidoscopio político en los días 
de ese año de crisis transformista. 

El rencor que, cuando hombres principales lo 
inspiran, suele propiciar impresiones agradables 
á los que por sus propios hechos se sienten en ni- 
vel inferior, cebóse con los patriotas que habían 
dirigido la revolución de mayo y la guerra de la 
independencia. El sentido moral se pervirtió entre 
la obsesión demoledora y el tumulto callejero. Las 
venganzas se ejercitaron á mansalva, como si lo 
más bochornoso fuere un título á la consideración 
de los neogubernistas de un día. La licencia pe- 
netró hasta en los hogares, como si se quisiese 
remover hasla la última piedra. Y cuando nada 
estable quedaba en pie; cuando las últimas me- 
diocridades, y los ambiciosos egoístas y los agita- 
dores especulativos estaban en la superficie y 
rodaban en seguida para dar paso á los que se 



Kfi^ VIDA Y ESCRITOS DEL PADRE CASTAÑEDA 

habían contribuido con su sangre. A tal obra se 
libraron con altivez indomable y con clarísimas 
intuiciones, y fíados en la pujanza de su brazo y 
conducidos por enconos selváticos se propusieron 
asumir en la política del país la personería que 
hasia entonces les habían vedado las evoluciones 
de los gobiernos que actuaron desde la Capital. 
I nú ésle el período de la guerra de romance enque 
jos héroes caían en lides singulares, como en las 
|)áj::¡nas de Homero, para que surgiesen otros hé- 
roes de esa fila de gauchos hermosos que han pa- 
sado á la historia como tipos del valor temerario y 
de la abnef^ación virtuosa. Eran hermosos esos 
j;auchos en su arrogancia primitiva y en sus anhe- 
los grandiosos de abrirse paso con su lanza. El 
poeta Kamberti asilos ha contemplado á través 
del tiempo en estos versos — que describen artís- 
ticamente los perfiles singulares del paisaje : 



Oigo toques de clarines 

Y alaridos de bravura, 
Veo roja la llanura 
De salvajes paladines ; 
Veo lanzas, plumas, crines, 
Greñas, vinchas y divisa, 
Potros y hombres, que indecisa 
Luz naciente alumbra en marcha, 

Y oigo el crujir de la escarcha 
Bajo el casco que la pisa. 
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Son los gauchos, los guerreros 
Del blandengue viejo Artigas, 

Y las huestes enemigas 
Montaraces y matreros ; 
Los que han sido los ageros 
De las iras desatadas, 

Los que en hórridas jornadas 
Sucumbieron por la idea 
Que aún á veces centellea 
En siniestras hondonadas. 
Allí están los melenudos 
Gauchos fíeros aguerridos, 

Y los tapes extinguidos, 
Fecho y brazo y pie desnudos, 
Del color de los escudos 

De proezas seculares. 
En tropeles, á millares 
Rudas armas esgrimiendo 
Prontos á embestir, rugiendo 
Como rujen los jaguares. 



Veo claro en las acciones 
De las Guachas y Las Tunas 
El chispear de medias lunas 

Y de sables y rejones ; 
Veo infantes y escuadrones 

Y caciques y caudillos. 

Que hechos trenza, cual anillos 
De serpiente, se revuelven, 
Donde al último resuelven 
La victoria los cuchillos. 
Allí están los orientales, 
Allí están los cntrerrianos, 
Costaneros y pampeanos, 
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ir^ Castaóedd que la 
:e eí abrigaba en el Ion- 
!¿ q je arrastraba á esos 
2 es*?s montoneros, con 
jor~.o las de la libertad 
y p?r ello mismo con 
«:ue consiguieron ha- 
:: j?n sus lanzas los 
¿rquistas que durante 
jjyentemente. Loque 
í! padre para contener 
destruir la sociedad, es 
i? deducir el modo y 



\ .-;\vN>:.^ óx >r ■:..:•.:: rí rulada novela histórica 
viví vi ■ SI •;'!;;: ívix^ cs.T'tor d.vcor M.irtir.iano Lcguizamón. El 
pov la I amlvrii >o dii^nv'» rc:r.ittrr.ic. i pedido mío, este frag- 
incntv^ incJito. con una dedicatoria benévola que obliga mi 
reconocimiento hacia el artista que con tan vigoroso colo- 
rido nos presenta al esforzado luchador del Litoral Argen- 
tino, de donde salieron los destinos de nuestra Nación, como 
muy bien lo dijo Albcrdi. 
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lela hasta que de común se concluyó el famoso 7Va- 
lado del Pilar el cual dio en tierra con el congreso 
y el directorio nacionales y echó las bases de la 
república federal argentina. 

Sea de ello lo que fuere, que ya hemos de volver 
sobre el asunto alrededor del cual gira la propa- 
ganda del padre batallador, la verdad es que el 
enunciado y la glosa audaz de los primeros núme- 
ros del Desengañador levantó gran polvareda en 
Buenos Aires. Los que se sentían tocados en el 
pecho hacían aspavientos tales como para que se 
declarasen escandalizadas las buenas gentes que 
nunca habían visto estampadas esas cosas malas. 
{ Adonde llegaría el padre en ese camino que se 
abría con su chuza especial ? 

En viendo que la tormenta arreciaba, el padre se 
defendió de ella lo mejor que pudo. El caso deFe- 
dra con Hipólito, en ausencia de su marido Teseo, 
que explotó el clasicismo griego, y al que se refie- 
re Virgilio en el libro sexto de su Eneida, se repro- 
duce, como todas las debilidades, en la humanidad 
doliente y se convierte en el caso de la mujer de 
Putifar el cual le viene al padre como de molde. 
Sobre tm tal Putifar transcribe el capítulo XXXIX 
del Génesis... Eral autem Joseph pulcra facie.,, post 
77iultos Ha que dies injecit domina sua oculos suos in 
Joseph... Accidií auiem quoedam die ut introrel Joseph 
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tengamos vida : este es el asunto grande y para eso 
estamos colocados en este mundo, esa es la libertad 
áque hemos sido llamados los mortales, y esa es la 
que tú diste cuando recibiendo sobre esa humani- 
dad sacrosanta la maldición de la ley, te huiste 
excomulgado por nosotros, borrando con tu san- 
gre el decreto de nuestra esclavitud"... 

Y como el asunto, sobre ser de palpitante ac- 
tualidad, es de vida ó muerte para él, encuentra 
en la rima el medio de reiterar su ofrecimiento, 
asi : 

Si al inñerno me condenas 
Es para mi corto campo, 
Pues mil infiernos merezco 
Por pecador consumado. 
Si é U gloria me convidas» 
Yo me doy por^ convidado, 
Y antes de tomar asiento^ 
Humilde á tus pies postrado. 
Por todos los montoneros 
Que de ignorancia han errado 
Os suplico, padre mío 
Que los sentéis á tu lado. 
Si lo dilatas, seré 
Otro Jacob porfiado 
Que luche y luche por Vos 
Hasta salir perdonado 
Con renombre de guerrero 
Pero de un pie cojeando. 
Que en las batallas con Cristo 
Es gloria morir amando, 
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Acábese la discordia, 
Y si en morir ahorcado 
Consiste el bien comunal, 
Mi cuello está aparejado ( i ). 



1 ¡)csengañador gauchi- político, número 4, del 3 de 

.i:_'o.-to de 1820, página 59. 
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EL PADRE ANTE LA FEDERACIÓN 

Diñcultades que encuentra el padre para imprimir sus cua- 
tro periódicos simultáneamente. — Extreno del Suple- 
mento. — Belgrano y la lámina de Oruro. — La Gaceta y 
los Tratados del Pilar. — Los dicterios contra el padre. — 
Cartel público que le dirigen — Respuesta del padre al 
oficial entrometido ; singular combinación por la cual no 
se encontró en su convento cuando el gobernador le lla- 
mó*. — Por qué podía él estampar estas cosas ; por qué no 
admite el desafio. — Proceso que hace á la Federación en 
su TeO'Filantrópico ; su asamblea federal. — El derecho 
de la Federación, según los Tratados del Pilar ; los Sa- 
rrateones, Solerones y comparsa. — La sátira que atri- 
buye á un realista Español. - Su invectiva á Carrera : 
su porteñismo exaltado. 

Aunque el padre Castañeda gozaba del favor pú- 
blico, así por sus recomendables cualidades perso- 
nales como por el matiz pronunciado que impri- 
mía á su propaganda en defensa de los fueros de 
Buenos Aires,* luchaba con dificultades para im- 
primir sus hojas sueltas, sus versos y sus perió 
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— Porque así hace cuando no le dan. 

— i Por qué habla del Ayuntamiento ? 

— Porque no fué de su sentimiento. 

— i Y qué era lo que quería ? 

— Que el cura siguiese su manía. 

Uno de los ataques más brutales fué el que le 
llevó el periódico oficial, glosando caprichosamen- 
te algunos escritos suyos y calculando que el pa- 
dre, ó se lanzaría al terreno de la intemperancia y 
se desacreditaría, ó guardaría silencio y entonces 
quedaría irremediablemente desmonetizada su 
propaganda. Subscripto por un oficial y dirigido 
al director de La Gaceta (doctor Bernardo Vélez) 
apareció en este periódico un comunicado ''contra 
el fraile desvergonzado y brutal y las coces que da 
contra el sistema y contra clases respetables del 
Estado". Después de llamarle godo, bribón é in- 
decente porque trata de enseñar que la separación 
de la España no es sino por la ausencia del rey ; 
desacata el decoro de las señoras con expresiones 
que desdirían de un ebrio de taberna, y defiende 
á Pueyrredón y á los congresales, el articulista, 
tras el cual se esconde probablemente el mismo 
gobernador le lanza estos brulotes: ''Ese tigre 
amortajado con el hábito de San Francisco para 
descrédito del sacerdocio entero, ha acusado á los 
oficiales de peritos en la baraja y de disparadores. 
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Bribón ! Mientras él come y duerme á pierna ten- 
dida (no se sabe si en su convento pues mandado 
buscar por el gobernador á las nueve de la noche 
no estaba en el); mientras en vez de dar buen 
ejemplo, no se emplea sino en callejear y denigrar 
cuanto se le presenta... esos oñciales reciben heri- 
das, pasan á la intemperie y mueren en el campo 
de batalla. -Quién es ese infame atrevido para 
compararlos entremeses religiosos que hace con 
los trabajos y la sangre de la oficialidad .- Está in- 
mediato el castigo de su audacia, y olvidado lo 
sjccrJoic^ no faltará quien se acuerde de lo desver- 
gonzado" (i). 

Se apelaba, como se ve, al arbitrio de suscitarle 
bravos para hacerlo callar con la amenaza de des- 
agravios personales. Pero el padre era mucho 
hombre. Se dio cuenta del móvil de ese como de 
otros escritos contra él, inspirados y elaborados 
en la Fortaleza. Y como se sentía muy arriba de 
las inculpaciones especulativas que le hacían, poco 
trabajo le costó dedicar un poco de su humour,— 
hüaris —aun al mentecato —síolidiis — que se in- 
terponía en su camino. En su respuesta al señor 
Oficial entrometido^ le dice sin más preámbulo que 



(i¡ Gaceta de Buenos Atres^ número 12, del 19 de ju- 
lio de 1820 'en mi colección). 
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baladren á quien en adelante he de llamar el ofi- 
cial c/^/mwn^o, porque siendo defensor entrometido 
del gacetero Chimungo^ será sin duda tan chimun- 
go y tan tinterillo como él ". 

Y el oficio al gobernador de la provincia, es otra 
especialidad sólo comparable á ciertas suplicato- 
rias del franciscano Rabelais, cuando por motivos 
análogos era llamado á presencia de las altas au- 
toridades á dar cuenta de sus escritos. Reza así : 
*' Por haber parido en rhi celda una hija del ciu- 
dadano... (hay un apellido) me he recogido á cas?. 
de mis padres donde me hallo enfermo, con la 
circunstancia de haber tomado hoy una purga. Y 
habiéndome prevenido con esta fecha el R. P. 
guardián que V. E. desea verme, hago presente á 
V. E. que si no urge mucho tendré el honor de 
presentarme áV. E. el jueves de esta semana. Pero 
si acaso es para confesar al gacetero de los miér- 
coles ó á algún otro montonero que tenemos den- 
tro de casa allá iré con purga y todo " (i). 

Ningún peligro aparta al padre de los objetivos á 
que dedica sus actividades, ni hace variar el tono 
que distingue á su propaganda . Su Teo- Filantró- 
pico es un castillo estremecido por las convulsio- 
nes del combate; que con más acierto que los que 

(i) Despertador Teo-Filanlróptco, citado. 
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1. .. • .'p i-: prive>o de j//j traición y se envolvieron 
. T'. rc;:ia. el padre hace el proceso de lafede- 
V d; '0> federales, trabajando sin pensarlo 
-..r^rcmacia de Buenos Aires. Para ello 
. ...:edra. desciende á las calles, atraviesa 
:» - il>tudia la federación en Norte Amé- 
. ■ r.para con la que se pretende implan- 
. X - :::'*rontino, y con razones tan buenas 
- . .'. K r:opce> podían alegarse deduceque 
.> ■:•:■: practicable en pueblos ineduca- 
' -^ :.-> democráticos y sin recursos para 

. .-: :v!icvc sus conclusiones hace la 
. -jxvic de asamblea general cons- 
-, ;v"^;":o compuesta de una da- 
- --í.^r.ievideana, una santafeci- 
;.. ;:na {>aragua3-a, una india 
. ,. . v,vv:.-.ria V doña María Retazos. 
', .,: - viiscursos sobre la federa- 
,' '. -c,::io amontona, en estu- 
.\ - ,.s oxiravagancias y errores 
■\ , ,* :,..:»'' donde la federación 
. , > , , ^ V todo ello con sátira 
,. X .' , ó > ,0 :a con lenguaje tan re- 
.. ' i,.x,^ .:,',o l-OiTa á convertir el 
.•\ ,.' > s i,< sC*;..v,on en un gran* mon- 
i.» i siv' LMM .1. V , m! '.^s\,sío*,í fuocv'». riendo como 
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demonios los mismos que !o sostienen en !a punta 
de sus lanzas. 

Y como los federales fundan el hecho y el dere- 
cho de la federación en el antecedente orgánico de 
los tratados del Pilar, el padre desmenuza esto> 
tratados y los declara írritos y nulos. En su 
sentir no son tratados : son leyes impuestas por el 
vencedor á los vencidos : *'No hubo libertad, es- 
cribe, porque Ramírez, López y Carrera estaban al 
frente de ocho mil hombres y Sarratea estaba sin 
frente representando á un pueblo á quien sin ha- 
cerle cara le habían deshecho la cara\ Y cuando ha 
descompuesto ese ejército en montoneros de afue- 
ra y de adentro, en gauchi-políticos y bobines sin 
contar los carneros, exhibe á los principales cori- 
feos de esa idea y de esos tratados. Por querer 
agrandarse á sí mismos vendiendo á Buenos Aires 
son Sarrateones, Solerones, Alvearones, Dorrcgo- 
nes, Agrelones, del tamaño del general Blastlo, un 
indio charrúa que dejó heredero á Artigas, á puer- 
ta cerrada, temeroso de que este arrease paternal- 
mente para sí con lo que él había arreado en vida. 
Él pulsa todas las cuerdas y adopta todos los tonos 
para encarrilar la opinión en rumbos más en ar- 
moaia con las aspiraciones de 1810, y apartarla de 
los rumbos que la imponen airadas las facciones 
federales que gobiernan después de haberse entré- 



is: 
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t^Mcln á los montoneros y humi'JIado á Buenos Ai- 
re^, lüsto es en él una especie de obceción. La 
k'dcración que arranca de los tratados del Pilar 
C-. scjíún él, un absurdo. Para los montoneros, 
¡ viva lii federación ! vale decir: ¡ mueran los por- 

1.1 >¡fíLic una á una las manifestaciones tumul- 
tuarias de este proceso político. La instalación de 
la a-aiiiblca provincial por los auspicios "del inge- 
ni.»-<» hidalp) don Miguel Soler'* le inspira lasi- 
;:uieiite sátira, que atribuye á un oficial español, 
y i|iK' Iriinscribc ''para que los americanos sedes- 
tii^añcn de una vez, adviertan que están dormidos 
y hiiSLjuen un despertador menos compasivo": 

Se evaporó el patriotismo! 

lodo va á pedir de boca ! 

Va no so habla ni se toca 

Sino de I'ederalismo. 

I .a voz de Patria es lo mismo 

(^>uc si no la hubiere habido : 

Los pueblos se han reducido 

A sus límites estrechos 

Y por disputar derechos 

De patria se han aburrido. 

Nosotros los europeos 

Por más que hemos pretendido, 

Con armas, no hemos podido 

Realizar nuestros deseos. 



Los pobres Federalistas 
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No se acuerdan de nosotros 
Por pelear contra ios otros 
Patriotas capitalistas, 
Y nosotros los realistas 
Fomentando aquel partido 
Vamos ganando al descuido. 
Seamos, pues, más prudentes 
Que en guerra los insurgentes 
A buen tiempo se han metido. 

Así pone el dedo en la llaga que al sentir de mu- 
chos corroería la embrionaria sociedad argentina. 
Y cuando ha dejado maltrechos á los otros, se en- 
cara con el general chileno don José Miguel Carre- 
ra, cuyas correrías militares con los federales del 
Litoral debían darle triste celebridad. Loque más 
lastima al padre es que Carrera al frente de una 
banda heterogénea de aventureros se haya puesto 
al servicio de Ramírez para venir hasta el Bajo 
de la Recoleta á exigir la disolución de los po- 
deres nacionales é imponer la federación. La 
federación ! Esta federación es, en su sentir un 
atentado; un desgarramiento de la patria que 
antes debe ser, unificarse, consolidarse y des- 
pues pensar hasta en sueños. El 

Tuba terribilefn sonitum 
Procul aere canoro,.. 

de Virgilo suena en sus oídos con vibraciones de 
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pez y al tape Alvear que tengan esta por suya y 
que Buenos Aires ya sabe cómo se ha de manejar 
con las gentes" (i). 



(t) Desengañador gaucht-politico, número 4, pági- 
na 62. 
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EL PADRE V LA ANARQUÍA 

. La supresión de las aulas de dibujo é idiomas. — Filípica 
que con tal motivo dedica el padre á las autoridades. — 
El ambiente de la anarquía. — Las efímeras expresiones 
del gobierno ; la parábola del padre Castañeda. — Alcan- 
ce de la parábola. — La canción del Teruleque donde des- 
filan los políticos. — La del anchopiteco inspirada en la 
misma idea. — La variedad de la propaganda del padre : 
Variante de doña Josefa Panza contra los federi-mon- 
toneros. — Perfil del cuadro de actualidad. — La Pesadi- 
lla: la independencia y la libertad. — Respuesta al de la 
pesadilla : Sátira al enumerar el monarca que preferiría 
sobre los federi-montoneros. — Combate entre La Gaceta 
y el Desengañador ; la sátira que campea y la predic-' 
ción que se cumple. — En los últimos días de la crisis ; 
composición al Papa Pío VII ; el sentimiento de los eu- 
ropeos y el de los sudamericanos respecto del Sumo Pon- 
tífice ; sueño apocalíptico del padre Castañeda. 

En medio de esta batalla diaria cuyos fuegos 
convergen al castillo de periódicos que mantiene el 
padre Castañeda, un hecho secundario para los 
que se revuelven en la vorágine de ambiciones y 
^rpuligiciones que caracteriza á esa época, ocupa la 
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que son más grandes que cuanto fraile hay en este 
mundo porque han aprendido el francés: ahí tiene 
V. S. la escala chimanga que hemos corrido y va- 
mos corriendo para perder las virtudes hispann 
americanas y para enchacuacar sin honor y sin 
vergüenza''. Y cuando ha trazado estos perfiles de 
muchísimos hombres deesa actualidad que á tan 
tos hace desesperar, el padre, fuerte en sus anhelos, 
dice á las matronas: sin más auxilio que mi- 
obvenciones hubiera sostenido la academia <^i f:\ 
Consulado esquivo hubiese accedido á mi rúpüc^i 
y aceptado mi oferta, pero ; qu¿- -e ha de h''i:':r ' *■■'. 
Consulado no puede, pues que tampoco lo h?iir^ ^ 
fraile aunque pueda : ciérrese la e-.cje.a. I¡^,r; - 
público, y sepa ei mundo que nosotr-'j- - ;r>i — ■■ - 
deshacer lo que el fraiie -^'jpo hair-r 

La borrasca arreciaba arr^r.o.xr.rio <'!•: -.,.:■ 
cuanto había. Los hombres de ^yA^- ^- .^-'- - 
ciales se movían para choc;ir 'x.-^ ¡r.-v: :' '. ■. '■ ■ 
como agitados por una j-n- . -Ácr ^- ■ ^■ 
compartía de lo carnavalez: ^ -:•: ■. - ■ - 
cañadas caóticas saturaban :•: !-■-:':-■ : 
dad de Bueaos Aires, y pri-.y-i:' 
en boca conducidos semc^ír;: - 



(i) DesemgAíkadar ^ar/-;/'.- 
95, del 2^ de agosto áe ■''*.:,■ 
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encargó para que los animales no hiciesen daño, y 
después de arar bien la tierra se había derramado 
buena semilla. Pero á pesar de todo, los animales 
de algunos vecinos saltan las zanjas, rompen el 
cerco, y entran en las chácaras. Este mal, aunque 
de consideración, tiene remedio : atan los animales 
como él aconsejó, acude el dueño, paga el daño, se 
los llevan y la pena lo hace más cuidadoso. El mal 
gravísimo, el mal de que nunca se quejarán bas- 
tante es el que le hace de día y de noche un man- 
carrón viejo, ajeno, mazeta, flaco y matado, al 
cual no hay cerco ni zanja que lo contenga. Aunque 
muy matrero cayó por fin en manos de los mu- 
chachos quienes mirando que es un animaldeDios, 
se contentaron con atarle á la cola garras de cue- 
ro, osamentas y correrlo haciéndole ruido con la 
vejiga. ¡ Todo ha sido en vano ! Cuando menos es- 
peraron aparece relinchando en medio de la chác¿i- 
ra. Todo lo pisotea, se revuelca sobre las plantitas 
tiernas que son las esperanzas. En las casas ricas 
cuerean á esos ajenos, pero esa familia tiene escrú- 
pulo de hacer otro tanto con ese bellaco. Doña Pará- 
bola termina por pedir al padre le diga por caridad 
lo que la familia debe hacer con semejante animal 
el cual si se le deja, acabará con todo. 

Doña Parábola firma por antonomasia. A través 
de su narración se descubre la invectiva contra So- 
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\ci\ como á través del Apocalipsis de San Juan y 
ck'l Satvricón de Petronio, se ha descubierto una 
sátira y una diatriba respectivamente contra Ne- 
rón. \\\ padre la endilga sin prescindir entre ren- 
í::1ímics de ciertos detalles picantes y familiares, 
para los coetáneos que vieron al gobernador en los 
(lias de Carnaval tomar por asalto las casas de los 
suburbios y empaparse y empapar en agua, y ren- 
dir>e ó rendir á las moradoras entusiastas por tal 
juejro. 

Y doña Parábola no para ahí, que incluye una 
canción con la que acostumbran á divertirse los 
muchachos. Esta canción rocea y amorata el rostro 
de los principales políticos de la época. Se titula 
Hl Tcrulc\]uc, el cual no tiene traducción precisa, 
ni más precedente entre nosotros que el Anchopi- 
teco del mismo cacumen. Dice así: 

Chimungo no parece 
Terulc, terule, terulcque 

Después de corrido, 

Y muchos aseguran 
Terule, terule, teruleque 

Que estaba en su nido. 

No solo á don Chimungo 
Terule, terule, teruleque 

Asechaban los chicos : 

Que han echado el ojo 
Terule, terule. teruleque 

Á muchos chimingos. 
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El ladrador Polifemo 
Terule, terule, teruleque 

Es de los conscriptos, 

Desde que á Cornelia 
Terule, terule, teruleque 

Le robó él vestido . 

El agrio mosalveie 
Terule, terule, teruleque 

Corre gran peligro 

Por citar unas leyes, 
Terule, terule, teruleque 

De que abusa él mismo. 

Crispinillo el trompudo^ 
Terule, terule, teruleque 

For entrometido 

Sufrirá la montera 
Terule, terule, teruleque 

Con barbas de chivo. 

El rengo con pistola 
Terule, terule, teruleque 

Está muy mal visto 

Pues se fué con espadas, ^ 
Terule, terule, teruleque 

Y con copas quiso. 

O locos incurables ! 
Terule, terule, teruleque 

Oid lo que os digo : 

En la Convalescencia, 
Terule, terule, teruleque 

Os darán asilo. 

Si os metéis á guapos 
Terule, terule, teruleque 

Chimingos y Chimungos, 
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El maldito maneco 
Ancho, anchopi, anchopiteco 

De chiman gos^ chimengos 

Fué el elocuente elenco 
Ancho, anchopi, anchopiteco 

Que hizo armar á los rengos. 

Del todo me estremezco 
Ancho, anchopi, anchopiteco^ 

Al ver á los chimongos 

Con ánimo tan fresco, 
Ancho, anchopi, anchopiteco 

Rebanando mondongos. 

De coraje perezco 
Ancho, anchopi, anchopiteco 

Al ver á don Chimungo 

Que en su gaceta ó cuesco 
Ancho, anchopi, anchopiteco 

Fedifrago se muestre sin segundo (1). 



Lo que llama la atención es la variedad que el 
padre imprime á su propaganda, sin que se agote 
su sátira, sin que empalidezca el colorido especial, 
sin que se debilite la fibra fustigadora. Los hom- 
bres del gobierno y los afines de éstos estaban per- 
petuamente colgados á laespectativa pública en la 
horca que para él habían levantado, según lo de- 
cía. Las parábolas y los cuentos y las referencias 
y los á propósitos se suceden con espontaneidad 

¡i) Desengañador gauchi-politico^ citado, página 99. 
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injustos por manía, é ingratos al suelo que pisan, 
son unos espías para fomentar la envidia y la riva- 
lidad que nos han de perder á todos : que reparan 
una paja en el ojo del vecino y no ven que ellos son 
unos cojos y tullidos, hospitales que andan arri- 
mándose á las esquinas, otros desmolados y cal- 
vos de historia y mundo, otros torpes, maniáticos 
y desbocados, otros de espíritu chato como palan- 
gana, teori-políticos, mixti-algebráicos; unos chi- 
mingos, otros chimongos y otros chimungos, to- 
dos ellos fed.er¡-montoneros,fedífragos, chacuacos, 
puti-republicadores, anticristianos y furiosos no- 
vadores, empezando á troche y moche por la reli- 
gión y el Estado, que la ignorancia es atrevi- 
da" (O- 
Otra de sus variantes es una Pesadilla de un su 

amigo. Éste soñaba haber bajado al sepulcro de los 
mártires de la patria y oído una voz que le ordena- 
ba retirarse de ese sitio que profanaba con su pre- 
sencia, por haber olvidado la dignidad de su ser y 
no haber avanzado hacia la Independencia. A su 
respuesta de que ya habíamos sacudido la domi- 
nación española y que éramos independientes de 
hecho, la voz furiosa prorrumpe: '^ ¡Insensato! esa 
ha sido obra exclusivamente nuestra. Un enemigo 

(1) Desengañador citado, págma 103. 
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pucvrrcdonista; está pronto á seguirle; scjiíimnr 
le sjjiclc I)ct>}iini imperio que luo paremus ovanks. 
(Jiic 01 ^iiíc á todas las ovejas, haga sudar lasim- 
j)rciUa< y diga dónde es el punto de reunión. -^Es 
en \\'ii>hin|;"lon (Soler) que tiene un talento su- 
])< rior á su edad.- {Es en Franklin (Sarratea) soña- 
dor de altas traiciones? -'Es en el joven de cortas 
observaciones (Agrelo) ó en los viejos que lo celc- 
hian r (í'aviii). -• li^s en el ejército federal invcnciblc- 
\ plisando bruscamente á la indignación prorrum- 
pe en este llamamiento profótico que acudió des- 
pués en auxilio del orden : " Cuerpos cívicos 
engañados tantas veces por hombres que abusan 
de vuestra confianza, ¿hasta cuándo, habéis de 
sufrir insultos.- Juntaos en vuestros barrios, y 
decid que vais á uniros en provincia sin influjo de 
carafas y caraíeros; decidlo y hacedlo. Y usted 
señor gacetero déjese por amor de Dios de gaceta, 
pues, ncc tali auxilio nec defensoribus istis tempiis 
cgct" (f). 

Y en los días aciagos en que va á hacer crisis la 
anarquía estupenda de ese año; cuando Pagóla ha 

(i) Desengañador gauchi'politico^ número 6, página 
lio, del 2 3 de agosto de 1820. Este pronóstico se cum- 
plió también, pues La Gaceta de Buenos Aires éi la que por 
su índole siempre gubcrnista se le asignaba larga vida, 
desapareció en septiembre de 1821. 
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dcado con sus cañones la plaza déla Victoria, 
apuesto á reducirlo todo á sangre y fuego; cuan- 
por el momento la voz de todos se ahoga entre 
estrépito de las armas, el padre se dirige lejos 
su querida ciudad convertida en la Sión que 
'aneaba lágrimas de Jeremías, é introduce á 
ña Gaucha de Lujan la cual se postra á los pies 
I papa Pío VII á propósito del anuncio de la es- 
adra rusa que vendrá sobre Buenos Aires en 
iibinación con la de España. Esta composición 
7ela los alientos audaces del franciscano. Levan- 
con mano firme los velos que ocultan la falsa 
nriisión de España y potencias católicas al sumo 
ntífice y presenta el contraste con el sentimien- 
religioso, ingenuo, verdadero y piadoso que 
ima á los pueblos de Sud América. 

Ultramarinos fueron 
Los que á la Santa Sede 
Dieron batalla tanta 
En los siglos pasados y presentes. 

De España, santo padre, el fanatismo 
Consagra las empresas ambiciosas 
Creyendo que las intrigas más ociosas 
La quinta esencia son del heroísmo. 

Pero por tí clamando 
Estamos á millares 
Y lágrimas á mares 
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Noche y día los pueblos colombianos 
Derraman con devotos corazones, 
Y á su sede romana echan sus manos 
Aun en medio de tantas convulsiones. 

La gestión de España para que Rusia la ayude 
á recuperar sus colonias de Sud América, propues- 
ta en el congreso de Aix-la-Chapelle y renovada 
en esos días en Madrid á cambio de ciertas conce- 
siones territoriales, arranca al padre estos acentos 
patrióticos: 

El Ibero entretanto 

Viendo que se ha cansado 

El aéreo melado 
Acude al septentrión helado y frío, 
Y al nieto adora de don Pedro el Grande 
Para que al majestuoso y argentino río 
Tropas terribles de cosacos mande 
¡ O nación sin gobierno y sin cabeza I 
¡ O Iberia presumida y pordiosera ! 
Deja ya esa política rastrera. 

Y poniéndose en el caso de que las nacioúes 
ataquen al papado, el padre concibe el sueño apo- 
calíptico de que la santa sede se traslade á tierra 
colombiana cuyas entrañas se estremecerán de 
piadoso júbilo para recibirlo; á Buenos Aires, 
nada menos, ciudad querida, dueña de sus pensa 
mientos y de sus desvelos : 



• I 
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Y si es que las naciones 
Quisieron atacar la Santa Sede 
A tu favor irán expediciones. 

Tu reino, tu primado sin segundo 

En Colombia debe tener su fuerte, 

Tuyos hasta la muerte 

Serán los colombianos : 

Aquí no habrá tiranos 

Que de la tiara os roben los diamantes 

Buenos Aires será sede romana 
La nueva Roma ó nuevo Vaticano, 

Y los reinos peruano y mexicano 
Serán en gran familia Americana 
Esta gente cristiana. 

Levantará bandera pontificia 

Por todos los confines de la tierra ! i\ 

Pero entre col y col, lechuga. SeriJ iempestivis 
zis condire oporieí, y que Dios te dé manderecha 
ira que la bagas bien hecha, y que las cátedras y 
redacción de los cuatro periódicos hagan tregua. 
el padre no pueda más y muera cuando guste. 
alcalde y el cura del Pilar, á quienes ni de vista 
conocía, le escriben que con él cuentan para 
asladar el pueblo y la iglesia de la laguna en que 

(i) Desengañador g^uchi'f-oliiizo. zLÚzi^tTZ \ 2. zi^'r.^ 
)7, del 7 de octubre de : S 2 ■ . 
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oVÁn situados a una loma vecina, y el gobierno 
inlcrccdió para que accediese á tal empeño. Inme- 
dialamcnte se dirigió al Pilar donde fué recibido 
tn andas y desde el pulpito dijo al vecindario que 
Ikvaiia de Buenos Aires todo lo necesario para tal 
«>bra. '' I^sta promesa, dice el mismo, la hice como 
haj^n todas mis promesas, esto es, sin saber de 
díMulc ni por dónde se han de hacer mis cosas". 
Uiscurricndo sobre ello a la faz de su pobreza, se 
l«)pa un día con don Pedro Léxica y este señor le 
pi\'l4iinla de buenas a primeras, ¿es posible, pa- 
dre, que usted todo lo ha de promover y que no 
ha de atender á mis cosas ? — ¿ Cuáles son sus 
cnsas, caballero r — Ando solicitando la libre intro- 
ducción de semillas para hacer aceite, etc. — Muy 
bien, déjelo usted á mi cuidado. Al día siguiente 
lué á casa de Léxica para decirle : Toda la semilb 
de cardo asnal que hay en nuestros campos es de 
usted, libre de derechos. Asi abrió para Léxica ve- 
nero semejante al que presentó á su amigo el sabio 
13onpland con la cochinilla. Léxica le entregó cua- 
trocientos pesos para que persuadiese á los paisa- 
nos. Esto le vino de perlas. Prcroportiniececidit, ** Es 
imponderable lo que yo he hecho con estos cuatro- 
cientos pesos, agrega, y me atrevo á asegurar que 
si no hubiese ocurrido la desgracia de los monto- 
neros, la nueva Buenos Aires estaría ya colocada 



y 
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en SU hermosa loma... Con los peones y utensilios 
llevados de Buenos Aires, en el decurso de un mes 
se logró lo que cincuenta años ha estado deseando 
el Pilar, — un horno de ladrillo famoso, galpones, 
pisaderos, en fin, un obraje completo "(i). 



(ij Suplemento al número 9, del Despertador Teo-Fi- 
' lantrópico^ del 2 de octubre de 1820. 
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EL PADRE Y LA REPRESIÓN DE LA ANARQUÍA 

Descrédito de las facciones. — El partido Directorial : la 
elección del general Rodríguez para gobernador de Bue- 
nos Aires. — Movimiento revolucionario encabezado por 
el coronel Pagóla. — Este se apodera de la Fortaleza; ca- 
bildo abierto ; el Cabildo asume el mando. — El Cabildo 
abierto en la Iglesia de San Ignacio ; nplación que de esta 
escena sugerente escribe un testigo ocular. — El coronel 
Rozas restablece la autoridad legal. — Como encara el 
padre Castañeda esta victoria : sus impresiones respecto 
délos soldados que comandaba Rozas. —Apología que 
de éste hace á propósito de su manifiesto y despedida. — 
Peligros que corrió en esos días. — Suspende dos de sus 
periódicos. — Defiere esta suspensión á un congreso de 
matronas. — La discusión de las matronas de varias na- 
cionalidades. — Las matronas porteña y paraguaya. — 
El cargo de Pueyrredonista : consejo que dice le da doña 
Arista. — Sus Advertencias á la prensa federal : por qué 
habla de Pueyrredón. — Medios que se emplean para 
desprestigiarlo y seducirlo. — Las nuevas ideas que cam- 
pean bajo el gobierno de Rodríguez. — La campaña pe- 
riodística que se inicia. 

La borrasca revolucionaria entraba en el período 
de la crisis por obra de los mismos que habían con- 
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currido á formarla. Las facciones se devoraban 
entre sí inutilizando á los que las representaban. 
Nada podía quedar en pie en ese caos en que se 
revolvían las pasiones airadas. Balcarce y Sarratea 
que encabezaron por algunos días la tendencia 
directorial y federal respectivamente, se habían 
esfumado de la escena política. Soler que se apo- 
yaba en el elemento militar y localista, había dado 
la nota alta del día de los tres gobernadores (20 de 
junio) para caer en la nebulosa de los desprestigia- 
dos. Alvear, empeñado en continuas revueltas de 
cuartel, ya en la capital, ya en Lujan, á fuerza de 
achicarse ante las facciones, sublevaba resisten- 
cias invencibles. Dorrego, que había contenido á 
los invasores, contaba demasiado sobre el recono- 
cimiento público para ocultar sus impaciencias 
por obtener el mando. El cabildo, adonde los 
egoístas ó los alejados volvían los ojos en los mo- 
mentos difíciles, envuelto en el vértigo de l«as esce- 
nas tumultuarias que se sucedían... 

Quedaba una entidad. El partido directorial 
perseguido y maltrecho, pero hábil, tenaz y dis- 
ciplinado hasta en las derrotas. En presencia 
del desastre general este partido calculó que su 
restauración sería inminente si uno de los su- 
yos conseguía ahogar la anarquía desde el go- 
bierno. 
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Los estragos de la anarquía eran tan sensibles y 
el cansancio de las gentes tan abrumador, que las 
resistencias desaparecerían á tal precio. Mientras 
el elemento urbano se organizaba alrededor del 
general Martín Rodríguez, una comisión de di- 
rigentes solicitó y obtuvo del prestigioso coman- 
dante don Juan Manuel de Rozas que apoyase esa 
candidatura en las campañas de Buenos Aires (i), 
Sobre tales auspicios fueron elegidos los represen- 
tantes de la ciudad y de la campaña. Instalada 
solemnemente la Junta de la provincia, nombró al 
general Rodríguez gobernador y capitán general 
con facultades extraordinarias. 

Las facciones federales, la deSarratea principal- 
mente, desconocieron ese nombramiento y pusie- 
ron en acción á sus parciales. En las primeras 
horas de la noche del i** de octubre comenzaron á 
reunirse en el cuartel del Fijo (plaza de Toros ó del 
Retiro) los cívicos del 2® y 3" tercios con sus armas 
que por derecho guardaban en sus casas. Luego 
llegó el coronel Pagóla, jefe militar del movimien- 
to, acompañado de algunos conjurados de nota, 
entre los que la tradición recuerda á don José Vi- 
cente Chilavert, don Epítasio y don Dámaso del 

(i) Véase Historia de la Confederación Argentina, to- 
mo I, página 66. 
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** l'n este día se echó un bando furibundo para 
.jiic el pueblo se reuniese en San Ignacio. Trasla- 
dOmnncw á esta célebre asamblea. Su organización 
ciacsla: la facción del cabildo ; la de Sarrateaá 
la «.juc pertenecía Agrelo, escoltado de diez ó doce 
hombres de puñal; algunos jóvenes honrados á 
^.|uienes nada esto atemorizaba; los federales bo- 
bos: muchos extranjeros mirones y entrometidos; 
al^^una ^^cnte decente y bastante chusma de todos 
los ¡)artidos. 

•• 101 alcalde como presidente abrió la sesión y 
en sc^^uida apoderándose Agrelo de la tribuna (el 
púlj^ito de la iglesia) empezó á decir con furor que 
era j)reciso nombrar gobernador en el acto : excu- 
só los delitos de Sarratea y de Soler, suplicó al 
pueblo que se convenciese que Dorrego era federal 
y por lo mismo el mejor indicado para goberna- 
dor en las circunstancias; dijo que era tiempo de 
empaparse en la sangre de los realistas y de los 
partidarios de Pueyrredón y Alvear porque eran 
portugueses. Todo esto lo aplaudieron sus saté- 
lites. 

'' Luego que bajó éste furioso subió un mocito 
del campo llamado Leal, como de 28 años, con un 
poncho colorado atado á la cintura y con la pre- 
sencia del que tiene luces naturales y un corazón 
fuerte y honrado. Habló con los sentimientos de la 
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buena gente y concluyó diciendo que él sería el 
primero en votar por Borrego, pero que se hiciese 
la elección tomando los votos casa por casa, pues 
la reunión en que se hallaba no estaba libre sino 
dominada por una facción. En el momento el pue- 
blo lo colmó de vivas y dijo que se hiciese lo que 
decía el del ponchito. 

" Hallándose vacante la tribuna la ocupó un ita- 
liano medio loco llamado Virgil, quien esparciendo 
la mirada por los altares vio que en uno de ellos 
santa Teresa tenía dos velas encendidas, y excla- 
mó : ¡ Oh ! bárbara preocupación ! ¿ cómo es que 
santa Teresa se atreve á tener velas encendidas 
ante la soberanía del pueblo ? Entonces el pueblo 
tomando su buen humor lo hizo bajar á fuerza 
de risas y silbidos. Agrelo volvió á subir y cam- 
biando el concurso de tono le mandó que bajase. 
Él pidió silencio y obtenido dijo que creía que cua- 
tro ó seis enemigos suyos le impedían el que habla- 
se; entonces sacando los pañuelos y batiéndolos le 
gritamos que todos, todos, no queríamos escu- 
charlo. Alguno echando mano al puñal consultó á 
sus amigos si lo mataría. Después habló Veláz- 
quez contra Várela ; hubo muchos debates en pro 
y en contra y el pueblo gritaba decuandoen cuando 
quesehiciese lo que decía el del ponchito. Viéndolas 
facciones que estaban perdidas se convinieron con 
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Vuela Vélez, vuela Cavia, 

Y vuela el veleno Campos 
Vuela también Malavia 
Miren que zarta de zapos ! 
Volved hasta los infiernos 
Con vuestra Federación. 

Y ojo al Cristo que es de plata 
No lo roben por traición. 

Mi corazón exaltado 
Repite con alegría 
¡ Viva quien supo destruir 
A tan grande chusmería (i). 



Las cosas no se han pasado sin peligros perso- 
nales para él. Los conjurados contra el goberna- 
dor Rodríguez resolvieron apoderarse del padre, y 
al efecto destacaron en su busca una partida á car- 
go de un hombre de confianza (2). Sin violencia se 
deduce que, á aprehenderlo, en esos días en que 
se habría incendiado la Fortaleza y la Catedral, 
hubiesen sin más trámite aplicado á su humanidad 
incomodisima para ellos, lo de la horca con que 
ya lo habían amenazado. ¡ Sin remedio, in fiircam, 
etpax multa! Y lo cierto es que el padre no tomó 

(i) Desengañador Gaticht'Politico, número 13, del 7 
de noviembre de 1820. 

¡¿) Despertador TeoFilanlrópico, número ^6, pági- 
na 30«>, 
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htihicín sido tratados los ingleses vencidos enBue- 
p.n> Aires, •• prueba de que la verdadera virtud cas- 
ttlLtna aun se encuentra en una colonia casi ind^ 
j)ciulionte de la metrópoli y proporciona á un 
C'>i.i/<'m sensible aquella satisfacción que suaviza 
1"> 1 ¡i;;nrcs de la guerra". 

IV'P) una matrona porteña que al parecer habla 
c-iiitl'í mordiéndoselos dedos de impaciencia ante 
1'»- p.ifiow calientes de la inglesa, interrumpióácsta 
\t.\\\\ dcv-ir que esa dulz.ura de carácter que en la 
mujer L'< viitud.en los varones es vicio abomina- 
l^lr. cn;ind«> hay peligros inminentes y desgracias 
j)úhliccis. Y poniendo los puntos sobre las m\ se 
apaiapctócn esta conclusión : " las portcñas no po- 
demos sLilrir que en nuestra presencia sean ala- 
bados nuestros varones por lo mismo que tanto 
abominamos en ellos; y por cuanto los cuatro 
periodistas son los que han motivado esta sesión, 
soy de parecer que al Gauchi-polílico se le emplume 
por cobarde y que nuestros niños le digan : aves- 
truz -quieres charque ?•" Y en consecuencia propo- 
ne esta moción fulminatoria : Al suplcmentista 
que se le prohiba tratar de sus cosas^ supuesto que 
abandona las cosas públicas : al Faralipomcnon que 
se le comunique que para lo poco que ha escrito 
mejor era que no hubiere empezado ; y pues en esta 
asamblea se le ha notado al Tco-Filanlrópico la cua- 
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lidad de compasivo, ¿ele declara inútil en atención 
á no haberse enmendado como debiera. Apoyó esta 
moción una matrona de Mendoza, diciendo que 
por ningún motivo convenía tolerar á los america- 
nos la falta de dejarse sorprender, y que el orden 
y sosiego de su provincia se debía á la energía con 
que las matronas afrentaron á los varones cuando 
al principio de la revolución perdieron la sala de 
armas por una sorpresa. Por fin, una matrona pa- 
raguaya dio con el medio conciliatorio y resoluto- 
rio advirtiendo que los cuatro periodistas eran 
presbíteros en quienes la lenidad no es reprensi- 
ble. ''Por lo que hace al franciscanito, agregó, que 
suele salir de quinto en discordia, yo respondo 
deque es un verdadero espartano, y puede V. S. 
estar segura de que no nos abandonará en los pe- 
ligros. Por lo que hace á los demás varones que se 
han dejado sorprender, convengo en que las ma- 
tronas los emplumen " (i). 

El padre aceptó esta sanción del congreso de 
matronas, el cual revelaba las variadas aprecia- 
ciones de la opinión respecto de su propaganda ; y 
convino igualmente con doña Isla y Arista en lo 
tocante ásus afinidades dircctoriales. Doña Arista 



íi) Despertador Teo-Filanlrópico^ número 2 ó, página 
301, del 14 de octubre de 1820. 
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siciones y llevaradelante. sus ideas. El nada espera 
de Pueyrredon, ni éste puede darle nada, como 
nada espera de Suramérica, ni Suramérica es ca- 
paz de darle nada, á no ser que ella se le entregue 
toda para entregarla él á Dios en el momento y á 
él mismo con ella. Si habla de Pueyrredón es por 
haber advertido que éste es el cuco y el coco de 
los montoneros interiores y exteriores. Su único 
fin es hacerles ver á éstos que Pueyrredón aún 
siendo peor que lo que ellos imaginan es mejor mil 
veces que cuanto montonero ha nacido de gaucha 
en este mundo, y que "si el brigadier Rodríguez 
es pueyrredonista, por no ser montonero, yo le 
alabo el gusto y también antes quiero ser Puey- 
rredonista y Saavedrista y todos los istas con que 
nos acatarran, que no montonero, motinero anar- 
quista con todos los istas y aristas de la otra ban- 
da" (i). Y para demostrarles que está al cabo de 
los planes que elaboran, da el alerta al gobernador 
Rodríguez y le previene que para domar el bucé- 
falo (el gobierno) como lo domó Pueyrredón, es 
preciso que huya de la sombra y no contemporice 
con los anarquistas (2). 

'i) Paralipomenon número 6, página ^6, del 9 de 
noviembre de 1820. 

(2} Paralipomenon^ citado, página 59 (en mi co- 
lección] • 
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acción se inci:»rG«:T'ir"r i. "■• : " -. 
del debate ¿«^bre \d.i - j í:: : ": rs :f .: .. - - -. c 
que cobraba i rr. pi: rt^ -: : ■ i 1 r-fj : : *c : ^ -• . so / , J * 
notar el ahin-:- c.-. r..-.;::' :r.j::. ;. ,v','^<^ 
para acabar o'n y-^ pij-:-:'!..-:-? i:, '.^'-.i/v Ca^:;. 'x 
da. Todos tormar:-- ±..i ::r.:r.i >j" v..u:-.'v: i-.*'.*;.i-'.i .* 
ruda campaña c-jntri ' :r ji.ri^os y :":v.i js .:,:v Sx* 
gún decían salían d.- su qj::::^ r..i::::\L :\i:m J-.v- 
trinar puebli>s v:i:'n idius vjt j-t.is y dci;.'-\"\ui,'.'* 
que habían hech-^ - u ¿p-r^ia. 

Se sabía que el padre Ca-t.if:eda ora '.::m :;\':' 
Para iniciar con éxito esa campafia v eo:KL:v.. .i 
con eñcacia en una ciudad eom > Piie-.u^s Aiivs e:* 
cuyos hogares se rendía ferviente eultv^ ai eatv^ü 
cismo, era necesario neutralizar y aniquilar avjue- 
lia fuerza alrededor de la cual podía tornearse una 
borrasca que pusiese en peli^rro al gobierno mis- 
mo. Los hechos subsiguientes deniv^straron viue 
los reformadores no se equivocaban en sus eáku 
los. Vamos á asistir á esa campafui en la c\u\\ -e 
engrandece la figura del padre C.aslaúed.i i-muí» 
primer paladín déla resistencia y ún'wy^ periiuli-.i.i 
que combatió desde el llano jiasl;i ruiii i.u -.r m 
formidable barricadn y salii' ele iVsi.i rnu iml.p. |m . 
honores de la guerra. 
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Las leyes de la Asamblea de 1813 y las relaciones con la 
Sede de Roma. — Únicas bases para reanudar estas rela- 
ciones: el patronato. — La cuestión reli¿;iosa puesta á la 
orden del día en la prensa ; el padre Castañeda contra 
esta avalancha. — Don Pedro Feliciano de Cavia ; sus 
perñles. — Cómo se inicia la discusión entre el padre 
Castañeda y Cavia. — Las estocadas de Cavia como re- 
presentante de las ideas avanzadas. — Las denuncias so- 
bre petaquerías que atribuye al Padre ; modo como este 
levanta la voz. — Vidrioso terreno en que entra Cavia 
para comprometer al Padre ; famosa respuesta de este 
llamando las cosas por sus nombres. — El noble tributo 
que la naturaleza exige de la constitución de los morta- 
les, según Cavia : sabrosa distinción del Padre respecto 
del tal tributo. — Como glosa el ut stc de lluvia. — /.a>^ 
cmatro cosas se inician con nuevos dcnucslo?i al Padre ; 
el suelto de éste. — Valiente admonición del Padre á los 
hombres del gobierno. — El dogma, la liturgia y la dis- 
ciplina d¡3cutid'">H y 'tf reblados por ('avia. -- Ilustradísi- 
mas páginns ^^ii*t 'tArt tal motivo escribo el Padre : los 
eclesiásticos v In rtnu^ndaá del Estado I a moral y el 
dogma inte In ryuesitad del Príncipe v\nvu» el Padre 
pone ;:n relieve I;* demsinia de Cavia» ^vniK» pen^í^tra 



PRÓDROMOS DE LA REFORMA l6l 

toda la America y que consagró en su cabeza y en 
la de sus sucesores la bula del papa Alejandro VI. 
A la larga prevaleció esto último, cuando por razón 
de las circunstancias un congreso de juristas y de 
teólogos eruditos, reunido en Buenos Aires, estu- 
dió esas relaciones á la luz de la legislación, de los 
antecedentes y de los hechos consumados, y dejó 
consignados los principios que se tradujeron en 
prácticas constantes y fueron incorporados des- 
pués en la Constitución del año de 1853 que hoy 
rige al país argentino (i). 

Pero entretanto, los órganos de la prensa con 
más ó menos prudencia provocaban á diario cues- 
tiones de índole religiosa, pregonando que no bas- 
taba independizarse de la Metrópoli por el hecho 
de tener gobiernos que no dependiesen de ésta, 
sino que era menester independizar el cuerpo 
social para que no permaneciese envuelto en los 
pañales de la que fué su dueña absoluta. En este 
sentido se iba lejos. Se pretendía llegar hasta los 



(i) Fué en el año de 1834 ^*^)^ ^^ gobierno del general 
Viamonte y por los auspicios del ministro doctor Manuel 
José García. Esos estudios que recomiendan la ilustra- 
ción y la prudencia de los hombres principales llamados 
á dirimir esa cuestión, se recopilaron en el Memorial Ajus- 
tado y en el Apéndice al memorial. Buenos Aires, agosto 

11 
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ciertos artículos sobre concordatos y clérigos re- 
gulares que Cavia escribió en El Imparcial (n° i). 
El padre Castañeda se sintió herido, y como ya 
llovía sobre mojado y perro atado no hace daño y 
la letra con sangre entra, le endilgó por de pronto 
este sonetón : 

De los cuernos del toro no has salido 
Ni saldrás en tu vida, gran veleta, 
Porque siendo erudito á la violeta 
Eres hombre leído y escribido- 

Eres buen escribano y mal marido 
Que no sales del cuerno de los toros ; 
Cristiano no lo eres ni entre monos 
Porque^es de los masones tu partido. 

Vete de nuestras playas, Carrerista, 

Aléjate cuanto antes rato-gato. 

Pues tiemblan las ipatronas con tu vista. 

Eres entre escribanos garabato 

Y de ladrones andas en la lista. 

I. os diablos pagarán contigo el pato. 

El padre cargó demasiado el trabuco y esta vez 
le salió el tiro por la culata, según la expresión de 
Sarmiento. Cavia se dirigió al público ilustrado 
para poner de manifiesto la demasía del ataque. 
Y después de sincerarse dirigió algunas estocadas 
al pecho del Padre habituado a devolverlas. Resul- 
taba como condensación de todos los cargos con- 
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dedo y nombrando casi individualmente las casas 
y administradores de ellas, donde se acude algu- 
nas veces á pagar el noble tributo que la naturale- 
za humana exige de la fragilidad de los mortales.-" 
El cargo era estupendo y formulado quizá en la 
creencia de que el padre lo devoraría en silencio. 
Ilusión ! Una vez más el padre debía levantar la 
voz para que todos le oyesen. Voce contendam iil hoc 
omnes exaudiant, Y así lo hizo con su ingenuidad 
habitual. Un padre de familia cuyo nombre puede 
dar, le remitió un comunicado sobre esas casas : 
sobre tal materia él no tiene más complicidad que 
la de haber insertado dicho comunicado; él no 
hace caso de los disparates que El Jmparcial le 
imputa, pues jamás pretendió ser regla de conduc- 
ta para nadie, ni quiere que sus vicios sirvan de 
disculpa á los delincuentes, y asi dice que todos 
no. sean malos como él sino buenos como Jesu- 
cristo. No cabe calificar de fanatismo el hecho de 
delatar la existencia de casas que subsistan sin 
aprobación, sin permiso y sin noticia de la autori- 
dad, pues por noble que le parezca al editor de FA 
Imparcial la asociación de ambos sexos en las pe- 
taquerías, éstas deben sujetarse á las disposicio- 
nes que rigen para las pulperías y demás casas de 
trato que se establecen sin patente, las cuales están 
sujetas á multas y otras penas. Lo que no puede 
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lativamente lo conducía, el padre revela su valen- 
tía incontrastable en estas lineas : ''en materia de 
trascendencia á las costumbres públicas maldití- 
simo el cuidado que se me da á mi de todos los 
gobiernos de este mundo, porque puedo repren- 
derlos públicamente cuando son públicos los 
escándalos, y siempre he estado en actualísima 
disposición de reprenderlos, como ahora los re- 
prendo porque lo dejan á usted dogmatizar sin 
refregarle la boca con un huevo caliente por hereje 
y por deshonesto en sus expresiones. Más digo : 
háganme provisor por un mes, y verán lo que yo 
digo y lo que yo hago, y si en la iglesia hay poder 
ó no lo hay ". 

Cavia debía de creer que esta cuestión descali- 
ficaría completamente al padre cuyas expresiones 
repetían por lo bajo algunos mojigatos fingiéndose 
escandalizados, y otros hipócritas que se aliaban 
'' para pulverizarlo", porque alardeando de un libe- 
ralismo galante que para su vanagloria se adjudi- 
ca hasta en la última gota, escribe en El Imparcial: 
*'Nos echa en cara á cado paso el haber llamado 
noble tributo que la naturaleza exige de la consti- 
tución de los mortales, el acto de la conjunción de 
ambos sexos; noble y nobilísima, nos ratificamos 
en ello; la función ut sic^ como dicen los metafisi- 
cos, es la más noble que puede haber." \í\ padre 
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Así para responder á lo de los guisos de sapos y 
detritus iit sic, á que se refería el padre igualmente 
indignado de la concupiscencia y de la deplorable 
aplicación de los latines del redactor de El Impar- 
cial^ éste escribe que ''el padre Castañeda es 
descendiente de un viracocha, héroe de sartén en 
sus principios, jefe de taberna en sus medios, 
pleitista y seudoprocurador de negocios ajenos 
en sus fines... Ha detener su martirio. ^'Quiere 
saberlo? Pues allá va : nada de calle, nada de im- 
prenta, nada de sigilo, nada de pulpito". 

Este era un cañonazo que no llegaba al punto de 
mira. El padre levantó todavía la nota exhibiendo 
en cuerpo y alma al ''protector de petaquerías y 
protocabrón, á quien habían arrojado de muchas 
partes, como lo habrían arrojado de Buenos Aires 
si no hubiesen mediado los empeños de clérigos y 
frailes" (i). Y cuando lo ha dado vuelta de un 
lado y otro lado sin dejarle hueso sano, opina que 
" es gastar pólvora en gallinazos y que lo esencial 
es avisar desde los pulpitos al pueblo para que los 
observe y huya de ellos '' (2). 

A esto se contrae principalmente. Conoce cual 

(i) Suplemento al Despertador Teo-Fílantrópico, nú- 
mero 16, página 254 y siguientes, del 7 de febrero de 
1821 (ib.;. 

(2) Ib., ib., página 257. 
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es la tendencia gubernativa, los medios de que se 
sirven y los fines á que se desea llegar. Y con una 
valentía superior á todo elogio increpa á los hom- 
bres del gobierno de esta manera: '* Héroes del 
año XX ¡ os provoco, os desafío á sostener un careo 
con los ilustres porteños Pueyrrcdón y Tagle; pero 
mirad que si os habéis postrado ante las gauchas 
ahorcajadas sois muy indecentes y desde luego no 
podéis medir armas contra esos caballeros á quie- 
nes la más sana parte de la provincia reclama con 
entusiasmo. " Sabe que el partido Directorial que 
gobierna, para atraerse la voluntad de la opinión 
bulliciosa y novadora que contribuyó a derrocará 
Pueyrredón, va á iniciar la reforma religiosa. Y 
como si previese el gran desplome se afcrra á las 
columnas del templo para que caiga lodo monos su 
fey exclama: "Desengañemos! Lasu|)orcluMÍa es- 
tá convencida : el último sueno, que es la muerlc, 
es lo único que puede esperar quien duerme al son 
de los golpes que le clan para despertarlo. Se en- 
carga que exhorte al gobierno, y yo estoy ronco ya 
de exhortar. El fuera carjfas está ya gastado : el lla- 
men á Pueyrredón, llamen á Tagle, y lo de tildar 
inequívocamente á los que se postraron ante las 
gauchas ahorcajadas, item lo que el Bucéfalo no 
se puede montar si no contra el sol para que no se 
asombre de las sombras y todo lo demás que ahí 
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brar las ceremonias, las penas espirituales y todo 
nuestro ministerio debe estar sujeto á Blasito, el 
cacique Andrés, A Zapata, al general ladrón de 
ponchos, el Servando Jordán, á Carrera el bueno, 
al salteador Artigas y á tanto demonio hebdoma- 
dario que en diez años ha entrado de hombre 
de bien y ha salido de ladrón por esos trigales 
de Dios? Digo que si Buenos Aires no toma un 
garrote y no muele á palos á tanto hablantín inde- 
cente, es el pueblo más rudo, más bárbaro y más 
chimangodel universo, y que ya me puede me- 
ter en una cárcel y echarme á cualquiera parte 
porque no quiero vivir entre indecentes". 

En esta materia el padre no admite medias con 
el gobierno ni con nadie. Los sacerdotes son los 
encargados de predicar el dogma á todos desde los 
príncipes hasta los escribanos. Ego Dominus et 
magister siim inter vos siciit qui ministrat, Y como 
Cavia insiste en atribuir al Estado en materia reli- 
giosa la representación que tenia el emperador Au- 
gusto ó que tiene el czar de Rusia de serviis servo- 
riini Dei, escribiendo enfáticamente que los sacer- 
dotes son personas establecidas bajo la autoridad 
del soberano para dirigir todo el culto religioso, el 
padre pone de relieve la demasía en este sabroso 
párrafo : '' Los sacerdotes fueron consagrados por 
Cristo en la noche de la cena y él les dio autoridad 
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te digo que El /mfara'al dogmatizante cumDeofo- 
test defoni y añado que solamente sine Deo polesl 
coníinitari, y que el tolerarlo es cotUra Deum por- 
que no están con Dios ios setiem fatuum el insen- 
salum. " 

Y para mostrarle que ha copiado mal los textos 
que invoca, le advierte que no es cierto que los so- 
beranos de Inglaterra sean cabeza de la religión, 
ni que hayan pretendido presidir el dogma, como 
Cavia lo afirma. Para ello cita las siguientes pala- 
bras del doctor Carlos Villers en una disertación 
premiada por el instituto de Francia: ''Los prin- 
cipes protestantes han sido en todas partes jefes 
supremos de la iglesia, es decir, jefes de la iglesia 
en cuanto ésta es una institución del Estado, pero 
no jefes de la fe y de la creencia: un principe pro- 
testante no es, pues, un papa en su país : es el jefe 
de la iglesia pero no de la religión." . 

Después de haber desmenuzado en tal forma las 
proposiciones de Cavia, se detiene á examinar la 
cuestión de la admisión de los obispos para Sud 
América, presentados por Fernando Vil y nombra- 
dos por el papa, Piensa que es impertinente dis- 
putar ya sobre los pretendidos derechos de Fer- 
nando, porque los americanos sostienen con las ar- 
mas su justa y legítima emancipación. Y como el 
pleito dura y el hecho se reproduce, el padre en- 
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cuentra un medio ingenioso y nuevo para mante- 
ner una especie de staíu qiio hasta que se restablez- 
can con el arreglo de la república las relaciones con 
la Santa Sede. Con sencilla unción describe la es- 
cena de la Samaritana con Jesucristo junto al pozo 
de Sichar. Y después de citar la palabra de los Sa- 
maritanos — jam non propler loqiielam titam vedi- 
mus^ sed quia ipsi vidimuset aiidivimiis^ saca de ello 
esta moral: " El pelandruzco de Fernando VII que 
no tiene más que soñados derechos sobre Amé- 
rica es el que nos ha alborozado diciéndonos que 
en Roma está el pozo de Sichar, y que salgamos á 
recibirá los obispos que de allá nos vienen con po- 
testad. Salgamos á recibirlos y cuando palpemos 
el arreglo de ambos cleros y orden consiguiente 
de nuestra informe república, digámosle al pelan- 
druzco Fernando Vil : ya no creemos por lo que tu 
nos dijiste, sino porque nosotros mismos lo hemos 
visto, Fernando; hemos recibido al obispo no por- 
que tu lo mandaste, sino porque era bueno para 
nosotros" (i). 



(1} Desengañador Gaiicht-Polittco, número 22, del 
febrera de. 1821, páginas 462 á 474 (en mi colec- 
ción). 
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LA política y la REFORMA 



Nueva campaña de Ramírez : Medidas de rigor del gober- 
nador Rodríguez. — El padre Castañeda ante el goberna- 
dor por causa de la junta de la Imprenta. — La Academia 
de dibujo. — La educación común. — Los autores puestos 
en moda por la prensa. — Doña Marta Retazos. — Crítica 
del padre á las citas de autores. — Moisés y los Apóstoles, 
según el padre. — Los autores profanos según su enten- 
der. — La cita y el plagio. — Imitación que se propone 
efectuar respecto de las citas de autores: aviso que da á 
los que gobiernan. — Como efectúa la imitación : Santa 
Teresa de Jesús, San Agustín y San Jerónimo. — La 
paz con Santa Fe. — Declaraciones del padre en favor de 
los gobernadores Rodríguez y López. — El padre es ele- 
gido diputado á la legislatura. — Declina el cargo. — 
Alegato que publica. — Desconoce la representación po- 
pular y prefiere ser padre del pueblo. — Medios que pro- 
pone para que el pueblo pueda realmente ser representado. 
— Anuncio de nuevos periódicos. — La nota revolucio- 
naria. — La junta lo destierra á Kaquel. — Conmoción 
que produce esta medida. — Lo que era Kaquel : los pri- 
meros pionners de la civilización en las campañas de 
Buenos Aires. — Don Francisco Ramos Mcxía y su nueva 
religión para los indios. — Comunicación de Ramos Me- 
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después de un cambio de notas dejó libradas á esa 
repartición las providencias á tomarse en lo suce- 
sivo, y revocó su disposición anterior, previniendo 
á los interesados que le "sería agradable que en 
adelante no se perdieren de vista aquellos objetos 
que principalmente deben llamar la atención délos 
escritores públicos" (i). El padre Castañeda al 
agradecer al gobernador tal revocatoria le manifies- 
ta que toda su atención en la publicación de sus 
cinco periódicos y otro meís que va á publicar 
en esa semana, se contrae a refutar las falsas 
doctrinas y errores hereticales que corren im- 
presos, y á vindicar al clero ofendido por gente 
de mala fama. Y cuando ha nombrado á Cavia, 
subvencionado por el gobierno para que escriba 
cosas útiles y que ha seguido escribiendo según su 
costumbre, mientras á el se le ha obligado acallar, 
agrega : ''En este intermedio se publica un pape- 
lón contra mí, y porque soy fraile fno habré de 
vindicarme? El provincial, alvearista, jura en Mon- 
tevideo perderme: viene, y lo pone por obra con 
mil chismes, V. E. le intima que no innove, y ape- 
nas V. E. se ausenta, me veo despojado de mi cel- 
da, mis trastos y mis libros, y yo sin tener á quien 



(i) Vcasc Gaceta de Buenos Aires^ del lo de mar^o de 
183 i. 
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recurrir sino á la imprenta para manifestar al pue- 
blo esos desórdenes *' ( O- 

Kn medio de estas contrariedades irreparables 
á no haber existido los cinco periódicos y el sexto 
tn peclore, el padre fija la mirada cariñosa en su 
nueva academia de dibujó que, con ayuda de una 
subscripción patriótica, ha fundado en el colegio 
de la Unión. Y como Cicerón exhalaba su amor á 
la libertad fugitivo en la campiña romana, él de- 
dica á su obra esta endecha de sabor cervantino: 
'' Feliz academia que estás bajo los auspicios de un 
pobre, tu florecer¿ls regada con mis lágrimas. Los 
jóvenes de la Unión argentina te han recibido con 
agasajo, dichosa huérfana, tu serás algún día nues- 
tro goce. Yo te bendeciré desde lejos tierna planta 
y no daré sueño á mis ojos hasta no verte erigida 
en árbol de proceras dimensiones, para que los hi- 
jos de Minerva y alumnos de la sabiduría reposen 
como águilas generosas en tus ramas y descansen 
á tu sombra" (2). 



(i) Suplemento al Despertador Teo-Filaulrópico, nú- 
mero 1 8, del 7 de marzo de i 82 i . 

I2] Suplemento citado, página 278. La lista de subs- 
criptores que encabeza el gobernador Rodríguez, la publica 
el padre precedida de una patriótica exortación á los padres 
de familia, en el Suplemento al Despertador Teo-Filantró- 
píco^ número 19, página 289 (en mi colección). 
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Ya en esta corriente, el padre desa-hoga sus 
sentimientos generosos y altruistas entonando 
un himno á la educación común "que alcanza 
á todas las clases del Estado". Y al preconizar 
el método de Loncaster recién implantado, dedi- 
ca sentidos conceptos al proyecto de erección 
déla Universidad la cual deberá ser un templo de 
la sabiduría en su ciudad querida, 'Ma Buenos Ai- 
res destinada por la Providencia para ser ciudad 
de perfecto decoro y gozo universal de toda la tie- 
rra". Todo ello sin perjuicio de cierta reserva res- 
pecto del liberalismo campante, que formula y 
traduce de esta manera : 

Est modus in rebus, sunt cerli denique fines 
Quos ultra cifra qux nescil consislere reclitm. 

En las cosas hay un modo 

Y fines en el ohrar, 

Que el que llegue á traspasar 

Luego da al través con todo ( i ) . 

Los liberales lo encontraban, pues, prevenido. 
Y éstos pretendían, y no sin motivo, haber hecho 
camino. La amplia difusión de libros relegaba á 
los clásicos latinos y á los viejos autores. Se había 
puesto á la moda citar á los modernos y muy prin- 
cipalmente á los enciclopedistas, para robustecer 

(i) Suplemento chaáo, pagina j86. 
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las propias opiniones, ó referirse á ellas ó trasla- 
darlas como propias cuando no se tenía opinión 
alguna. A través de este flujo los escritos de los 
periódicos aparecen desteñidos conno pilchas de 
chiribitil, por más que los escritores alardeasen de 
la erudición que por un dia les prestaban los tex- 
tos transcriptos verbo ad vobum. 

Como una valla á esta plaga que contra el se 
venía, el padre hizo aparecer su sexto periódico 
Dofij María Retazos de varios autores trasladados li- 
teralmente para instrucción y desengaño de los filóso- 
fos incrédulos cjuc al descuido y con cuidado nos han 
enfiiderado en el año XX del siglo diecinueve de Jiues- 
Ira era cristiana. Ya se ha podido apreciar la espe- 
cialidad del padre en materia de prospectos. El de 
Doña María Retazos es sabrosísimo. Comienza por 
declarar que esto de trasladar obras y pensamien- 
tos ajenos es tan antiguo en el mundo como es raro 
y nuevo el encontrar obras originales. Moisés, el 
primer escritor conocido, fué un escribano ó co- 
pista que en los apuros de una revolución dio á 
luz sus cinco periódicos que se llaman Pentateu- 
co, en los cuales habla proféticamente dc lo pasa- 
do, y da el Génesis en el modo y íorma que se lo 
dictó el único que lo sabía y dio leyes trasladadas 
de los consejos eternos inspice el fac secundum 
cxcmpLir quod Ubi in monte monstratum est. 
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SU tiempo y no tenía á menos peregrinar hasta la 
tumba de Virgilio, y permanecer allí en artística 
contemplación; de San Jerónimo y San Cipriano, 
de corte Aristotélico, como lo comprueban sus pro- 
fundos estudios; de San Gregorio Xaziangeno y 
San Basilio que, como aquéllos merecieron la con- 
sideración de los sabios sedares... (i). 

La política transitoria de esos días que preparaba 
sorpresas sucesivas, promedió para romper, por 
breve término aunque fuere, la hilación de la abru- 
madora tarea que se imponía el infatigable Irancis- 
cano y, al mismo tiempo, para presentaren relieve 
la sinceridad de sus propósitos y las indomables 
energías de su carácter. Muerto el general Ramí- 
rez (2) por las armas combinadas de los gobiernos 
provinciales que no entraban por el régimen de la 
federación, y que hábilmente habían explotado las 
cavilosidades del general López respecto de la su- 
premacía de que aquél insigne caudillo aspiraba, 
la paz entre Buenos Aires y Santa l-'e quedó cimen- 
tada cuando el general Rodríguez y el coronel 
Rozas dieron personalmente al general Ij'jpcz scga- 

(i) Doña Marta Relazas^ etc., número 1, página? . . .1 
24; núntero a, páginas j-j á í s. de m.irzo y abril d. : ^ j ¡ 
(en mi colección). 

¡2) Sobre este episodio puede verse í!¡\t'jy¡.i .ú ir. ' . .- 
federación Argentina, tomo I, pá^^nna i !■•. 
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Martín Rodríguez ! prosigue 
Con López, tu grande amigo, 
En destruir al enemigo 
Interior que nos persigue {i\ 

Sea que el gobiernoatribuyeseá estas declaracio- 
nes de adhesión mayor latitud que la que realmen- 
te tenía, ó que pensase que había llegado la opor- 
tunidad de renovar, con mejor éxito y por medios 
honrosos, las tentativas para atraerse al francisca- 
no y poner de su parte la batería de los seis perió- 
dicos, el hecho es queá mediados del año de 1821 
la influencia política del padre creció de repente 
por haber sido elegido diputado de la Legislatura 
de Buenos Aires. 

Singular conmoción debió de sacudirlo cuando 
al recibir la nota en que el ministro Rivadavia le 
comunicaba su designación y le invitaba á recibirse 
de su cargo, el padre lo declinó desabridamente 
en una especie de alegato cuyos conceptos hirien- 
tes para la representación del pueblo no se explica 
ni por la circunstancia de sospechar que se quiera 
comprar su silencio á precio de tal diputación ; ni 
por la irritación que le provocara la de estar la Le- 
gislatura empeñada en el proyecto de reforma 



•'i¡ Desenfiañador Gauchi-Poittico^ número 24, página 
505, del 3 I de julio de 1821 (en mi colección). 
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años ha. A este propósito pues, acompaño á V. S. 
el adjunto Abecedario de la Religión, ódel conven- 
cimiento del orden de nuestro bien ó de nuestro 
mal. Faclus est primiis homo Adam in animam vi- 
vente m, el novissimus Adam in spiriliim vivifican- 
tum*' (i). 

Como si el mismo demonio en figura del bueno 
del mayor Castañón lo hubiera conducido á los in- 
fiernos, asi cayó el padre Castañeda en medio de 
ese antro nuevo, increíble, inaudito y ante el cual 
era pálido para él el 

Monstittm horrendum^ informe^ ingens 
ctii lumen adepttim, 

que presenta Virgilio. 

Y cuando presenció ese ritual idolátrico debió de 
inferir que intencionadamente el gobierno lo arro- 
jaba allí para que ejerciese sobre las almas candidas 
de los indios el ministerio que á todo trance que- 
ría ejercer y ejercía sobre los que se decían civiliza- 
dos, y con gran descontento de los que se suponían 
á mayor altura en la civilización. Fuere ó no acer- 
tado este juicio, el hecho es que el padre se recogió 



(i) Fechada en el establecimiento de Miraflores, á 38 
de noviembre de 1820 (manuscrito original en mi ar- 
chivo). 
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en sí mismo, aceptó la situación pretendiendo d^>- 
minarla y como verdadero misionero del Evange- 
lio consagró su palabra y sus afanes á difundir 
entre los indios el cristianismo. 

El choque con Ramos Mexía se produjo como eiti 
de esperarse. Ramos Mexía se sentía poseído di- 
su misión reformadora, y en sus noches de medi- 
tación quizás soñó con el renombre que le daría l.i 
dilatación del nuevo culto. Y el padre que se había 
opuesto á un gobierno y á todos cuantos á este j^;*)- 
bierno sostenían, pensó que bien podía oponerle .'i 
Ramos Mexía yá las tribus que á éste seguían. Su 
tribuna fué entonces junto á la mísera cabíina í) .i I 
borde del caudaloso arroyo, ó A la faz de las lan/a > 
temidas por los que no saben lo que vale la senci- 
lla confianza de la virtud que avanza, y en la mal 
se embotan como por milagro todos los j)elÍKr<)^-. 
Muchas de esas lanzas se inclinaron anU- la palaí>i a 
vibrante del valeroso fraile, como se inclinan «nn 
vencionalmente las banderas en presencia del so 
berano rodeado de los j)resti^ios del mando. 

Y no es aventurado díirmar (pie mucho luihria 
adelantado en tal camino si Kanios Mcxia, alarma- 
do con la acción del misionero, no hubiese recu- 
rrido ante el gobernador Rodríguez para que lo 
librase de él. IVjr manera cjue si la intención del 
gobierno lué la que se sos|M;chabíi, el padre Casta- 
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ñcda mostró una vez más que era el mismo en 
cualquiera situación en que lo colocara el destino. 
Su culpa estaba purgada después de haber sido 
puesto á dura prueba. Asi debió de considerarlo el 
gobierno del general Rodríguez, pues las requisi- 
torias de Ramos Mexía (con quien á poco quebró 
ruidosamente á causa de la matanza de. indios en 
Kaquel) le dieron asidero para conmutar la pena al 
padre permitiéndole que regresase á Buenos Aires. 



CAPITULO XI 



LA REFORMA ECLESIÁSTICA 

La propaganda en favor de la reforma eclesiástica. — Des- 
ventajas para la actuación del padre Castañeda. —Terreno 
que habían ganado sus adversarios. — La reforma como 
programa oficial ; don Juan de la Cruz Várela. — Al- 
truismo del padre Castañeda. — Psicología de su reso- 
lución para continuar la lucha. — El fuego de su batería 
de periódicos. — Reacción popular que se opera. — (Cas- 
tañeda frente á Várela. — La poesía de Várela para 
divulgar la reforma ; efectos de las poesías del padre. — 
La Guardia vendida por el Centinela ; papeles licencio- 
sos que lapidan al franciscano. — El Lobera: el pro- 
grama de este pasquín y la forma como lo desenvuelve. 
— Las incitaciones al exterminio de los frailes. — El 
padre responsabiliza al gobierno de estos desmanes. — 
Como los glosa don Juan Cruz. — La verdad desnuda ; 
postreras energías del padre Castañeda. — El león ven- 
cido por el número y las influencias superiores. — Lla- 
mamiento que hace al pueblo desde su barricada de 
combate; juicio de imprenta contra los periódicos del 
padre; condenado á destierro consigue huir á Monte- 
video. 

Cuando el padre Castañeda regresó de su destie- 
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riorizarlos por el temor de distanciarse del gobier- 
no ó de caer bajo las garras de la prensa. La ju- 
ventud, lanzada en Is^ corriente de la reforma, se- 
guía la palabra de los publicistas innovadores. La 
masa del pueblo, imbuida en tal propaganda, no 
encontraba otros rumbos para ejercitar sus activi- 
dades generosas. 

Además, el pensamiento de la reforma eclesiás- 
tica que formaba parte del programa social elabo- 
rado por don Bernardino Rivadavia, como minis- 
tro del gobernador Rodríguez, era servido por 
hombres de ilustración y de talento que entraban 
recién á hacer armas en una lucha que en los dos 
últimos años había desacreditado á muchos y á 
las ¡deas que éstos pregonaban, precisamente por- 
que habían sacado á la superficie excesos de esos 
que hieren el decoro de toda sociedad. El más ca- 
racterizado era sin disputa don Juan Cruz Várela, 
cuyas cualidades lo hicieron figurar como el pri- 
mer literato argentino de su época y de las que se 
siguieron. En su periódico FA Centinela divulgó con 
brillo y erudición todos los principios con que se 
fundaba la reforma social y política; y ventiló uno 
á uno todos los progresos que después se incorpo- 
raron á nuestra legislación. Su propaganda, con- 
siderada de este punto de vista, constituye una de 
las páginas más notables de la sociología argén- 
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ha^ta los ciegos se detienen ante los obstáculos que 
SQ les anteponen. ¿Qué podía un hombre, por 
prestigioso que fuere, contra los prestigios de un 
gobierno y contra una sociedad que por simpatía 
ó por especulación ó por cobardía ó por lo que se 
quiera, prestaba adhesión á ese gobiernor ¿Fué 
impulso del fanatismo que todo lo fía á la ciega 
temeridad? Pero las primeras dignidades del clero 
ó estaban de buena fe compartiendo el gobierno 
desde los altos cargos públicos, ó aparentaban es- 
tarlo acatando las disposiciones relativas ci la refor- 
ma, y él, aunque dependiente de su Provincial, 
quien tampoco había protestado, no podía ser más 
realista que el rey. ¿Qué era entonces?... No que- 
da sino la creencia incontrastable y serena de que 
él debía predicar sus principios, cualesquiera que 
fuesen las situaciones en que locolocaseel dcstin(\ 
cualquiera que fuere la sucrtr ijue corriese. I^sto 
será fabuloso para el egoisino t'^pi'iMiJ.iiiví) que no 
pierde en pensar en U)^ dfin.is i-l linnjío que le 
hace falta para pens.'ireu sí ini^mo: jxto es lomas 
probable tratándose dt- cicrlos c;Mact(.Tes Tuertes , 
destinados á soj^ortar por los di-inás io-^ ri^^oivs é 
injusticias de la vida. 

Tan lue^o como IIc^íí');i Hikmo'. Aiic. Iii/o rt'.ip.í- 
reccr simultáncíinK.'iití- 'u /)i,ni Mttit h'rljins^y 
q\ DcsL'n^(jñ.u{or, y la llii-,h l.ini t Mihonj (junenla- 
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Y como no creía en esas conclusiones más espe- 
ciosas que efectivas, apelaba á todos los recursos 
de su inagotable magín para poner de manifiesto 
lo que clasificaba de usurpación ; presentando en 
prosa y verso á don Juan Cruz como un hereje 
empeñado en que el gobierno católico había de in- 
currir en herejía. Pero don Juan Cruz, manejaba 
con igual felicidad la prosa brillante y persuasiva y 
el verso elevado, fácil ó festivo, según las ocasio- 
nes. Cuando su adversario se creía á cubierto con 
sus seis réplicas, él se hacía cargo de todas, y 
traía á tela de juicio los hombres "que subsisten 
sin dinero y se reproducen sin mujeres", para dar 
idea de lo que, según él eran : 

Hasta que (como al fin todo se sabe) 

Se supo por el mundq 

Que en toda sü extensión tal vez no cabe 

El desprecio tan justo y tan profundo 

Que un fraile se merece 

Mientras entre la jer^a permanece. 

Como se habrá observado, el padre Castañeda 
no era un poeta. Pero se dio maña para fabricarse 
craalira-coQ cuerdas de grueso calibre cuyos acen- 
tos caían armoniosos en medio de las ondas popu- 
lares. Lira en mano, arremangado el hábito y con 
intención traviesa, el padre largaba sobre don 
Juan Cruz una manga de epigramas, á propósitos 
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y chascarrillos que la multitud repetía ávida como 
si quisiese con ella tomar venganza de aquel publi- 
cista que tan formidables golpes asestaba á las 
instituciones que habían perdurado inconmovibles 
tres siglos. Esto no obstante, las leyes de la refor- 
ma eclesiástica iban recuperando para el Estado 
las antiguas posiciones de la Iglesia. El padre fusti- 
gaba valientemente esas leyes, negando á los pode- 
res públicos facultad para sancionarlas, y don Juan 
Cruz después de demostrar legalmente lo contra- 
rio le cantaba festivamente : 

Un fraile de los que lloran 
Cada lagrimón más grueso 
Que el cordón con que se ciñen 
Por sobre la jerga el cuerpo, 
Sentado la otra mañana 
A la puerta de un convento 
Que antaño fue de los frailes 

Y que ogaño es de los muertos fi). 
Lanzaba sus tristes quejas 

Al anlifrailuno viento, 

Y su dolor derramaba 

En estos informes metros : 



Aquí llegaba el fraile 
Cuando del cementerio 
Una voz hueca y ronca 
Pronunció estos acentos : 



( i) La Recoleta^ donde habitaba el padre Castañeda. 
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Entonces azorado 

El fraile de mi cuento 

Salió echando demonios, 

Y no era para menos, 

De un lugar en que hablaban 

Hasta los mismos huesos ii). 

Como si no tuviese suficientes válvulas para dar 
salida á su facundia que crecía en medio de las di- 
ficultades, el padre agregó á su batería de periódi- 
cos. La Guardia vendida por d Centinela y la traición 
descubierta por el oficial de dia; y en contraposición 
al epígrafe de ¿ Quiéti vive ? La Patria^ — que llevaba 
el periódico de don Juan Cruz, él estampó el de — 
Auxilio, auxilio^ auxilio, la patria está en peligro. 
Simultáneamente y con el designio de apelar á los 
últimos recursos, aun á los más vedados para aca- 
llar la palabra del padre, quien con su pluma pre- 
paraba la tempestad que se desencadenó á princi- 
pios del año siguiente, aparecieron varios papeles 
licenciosos que lapidaban al franciscano. El más 
procaz lué El Lobera del año 20, ó el verdadero Ante- 
cristo, abortado por el último esjuerzo del vacilante ó 
inicuo poder de las coronas cerquilladas en oposición 
de los hombres virtuosos que trabajan por la verdadera 

(1) El Centinela, número 7, página 94. año de 18-22 
(en mi colección). 
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á los frailes dedica, transcribo el siguiente soneto 
que encierra el voto en favor del cual se quería in- 
clinar el influjo del gobierno: 

Ellos comen y beben como brutos, 
Ellos nos ponen caros los pescados, 
Los jamones, los vinos regalados, 
El buen matambre y los mejores frutos : 

Ellos se muestran solamente astutos 

En no vivir jamás incomodados ; 

Por lo común son pillos y mal criados 

Y á la sombra de santos disolutos. 

Se juegan con las mozas que les place, 
Predican malamente y como á estajo 

Y esto es de lo mejor que un Fraile hace. 

< De qué nos sirve, pues, tanto espantajo? 
En que letargo Buenos Aires yace 
Que no los echa á todos al .. ? 

Y por si tal voto no se realizaba por aquél medio. 
El Lobera proclamaba este otro: ''Ese miserable y 
despreciable fraile Castañeda nos ha provocado con 
sus papeluchos de estos días á emprender nuestro 
santo empeño, y no hemos ya de desistir, hasta 
convencer á cada ciudadano que debe para su pro- 
pia conservación tomar un puñal y concluir en un 
solo día con todos esos zánganos, hipócritas y fa- 
cinerosos que se empeñan en cruzar las luces y las 
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sabias instituciones y medidas de la época pre- 
sente"... (i). 

El padre recogió la incitación, pero como el ene- 
migo formidable era donjuán Cruz Várela y éste 
hubiese encabezado una de esas composiciones 
con el epígrafe de '' ¡ Apunten ! ¡ fuego ! • A la ba- 
yoneta ! Ya son nuestros", se encaró con el go- 
bierno acusándolo de hacer predicar la matanza y 
exterminio de los sacerdotes, sin tener en cuenta 
que con éstos estaba el pueblo al cual también se- 
ria menester exterminar. Donjuán Cruz aprovechó 
la oportunidad para flagelar sin piedad a los con- 
ventuales en estos términos: 

i Conoce á fray Gerundio, Centinela ? 
Pues Gerundio es un niño de la escuela 
Si se compara con el que interpreta 
Aquel cuentito de la bayoneta 
Por un atroz degüello. 

...en el mundo 
No aprenden los seglares 
(como dentro del claustro los reglares) 
A degollar con treinta cuchilladas 
A los propios guardianes: 



¡I) Número 2, página 25 y siguientes -en mi colección). 
El Lobera fué acusado por fray Ignacio Grela, que era 
uno de los lapidados y cesó con su número 3. Su redactor 
fué separado del Ministerio de Hacienda. 
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Eso de bayoneta en buena forma 
Sólo quiere decir : ¡ A la reforma ! ( i ) 

El padre paraba tan rudos golpes fustigando en 
tono picante á don Juan Cruz y á los hombres del 
gobierno en sus ''puntos de doctrina dirigidos á 
catequizar á mi hijo carísimo El Centinela y á todos 
los centinelitas que le hacen la corte" (2). Y todavía 
reforzó su batería con su Verdad desnuda^ periódico 
destinado á lanzar en Buenos Aires las postreras 
energías de su índole batalladora. En esta hoja 
fustigó al gobernador, á los ministros, á la legisla- 
tura y á cuantos prohijaban la reforma eclesiástica, 
en términos tales que fué notificado de que se to- 
maría contra él medidas represivas. Esta notifica- 
ción oficial avivó la arrogancia de sus ataques. 

Era la lucha desesperada del león cercado por 
todos lados, que pone fuera de combate al que lo 
arremete con menos prudencia, pero que cae al fin 
vencido por el número. Se había mantenido en el 
tiempo como inconmovible roca azotada por los 
turbiones que se confunden para derrumbarla. Pe- 
ro sólo un diarista de su talla podía continuar en 

(i) El Centinela, número 8, página 114 ¡en mi colec- 
ción). 

(2) La Guardia vendida por El Centinela, números 3 

y 4- 
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lucha tan desigual para él, así por las ¡deas que 
profesaba, como por las influencias gubernativas 
y sociales que se le oponían. Y él creía más en las 
influencias de su propio esfuerzo. Cuando el hacha 
de la reforma eclesiástica descargaba sus golpes de 
gracia, él enfiló toda su prensa y descargó verda- 
deras granizadas que excedían en alcance á todo 
cuanto de ella habia salido. 

Y en medio del fragor de este combate postrero, 
cuando en la frente levantada del fraile aparecía 
ese resplandor melancólico que guía el camino de 
los derrotados con gloria, él, como si no hubiese 
hecho bastante, todavía, lanzaba proyectiles mor- 
tíferos en millares de hojas sueltas que circulaban 
entre la masa del pueblo y que decían así : 

Oh, ministros del culto! alerta! alerta! 
Los libertinos se reúnen, sí, cuidado !... . 

Ya está la negra trama descubierta, 
El horroroso plan ya está trazado: 
Romped las tramas, y con brazo armado 
Los planes deshaced en guerra abierta. 
iMedia la religión. ¡ Valor, constancia : 
Expatriarla pretenden... 

Esto ya acusaba la conjuración que estalló en la 
noche del 19 de marzo de 1823. Entretanto La 
Guardia vendida por el Centinela y í.a Verdad des- 
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nuda fueron acusados por el ministerio fiscal y el 
Tribunal falló declarando que tales escritos eran 
"agraviantes á las consideraciones debidas á la 
honorable junta de representantes y excelentísimo 
gobierno de la provincia, subversivos del orden, 
incendiarios é incitativos á la anarquía, como tam- 
bién que atacan fundamentalmente la representa- 
ción soberana de la provincia, y se le declara cri- 
minales y abusivos de la libertad de escribir, 
condenando á su autor eJ padre fray Francisco 
Castañeda a cuatro años de destierro contados 
desde su aprehensión, con destino á Patagones, 
quedando entretanto suspenso del uso de la 
prensa". 

El padre Castañeda se había hecho representar 
en el juicio por su tío el presbítero don Antonio 
Romero y ausentándose para Montevideo donde 
todavía publicó el último número de Doña María 
Retazos antes de pasar á Santa Fe, adonde le se- 
guiremos en la peregrinación periodística y edu- 
cadora. 
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cuentro, me convida á nuevas empresas, porque 
tengo al norte limítrofe el Gran Chaco, y del 
Éntrenos sólo me separa el Paraná patrio por el 
sud. De aquí es que por interés de la escuela, me 
vienen á cada paso flotas llenas de ángeles, para 
ejercitarse en los primeros rudimentos de las letras 
y de la religión. "• 

Y no solamente acudían tiernos niños sino jóve- 
nes y adultos alfabetos, empeñados en que el padre 
los instruyese en facultades mayores. Él pudo á 
fuerza de fuerza satisfacer estos anhelos pues 
agrega: "En atención á esto se ha concluido ya 
una aula de gramática, donde se enseña además 
la geografía, el dibujo y la música; pues estoy 
convencido que durante la primera educación se 
pueden aprender con seguridad muchas cosas, 
que .después jamás se aprenden. Las artes mecá- 
nicas también se enseñan en mi escuela; á cuyo 
efecto tengo ya en ejercicio una carpintería, una 
herrería, una relojería y una escuela de pin- 
tura'' (i). 

Este concepto de la educación común, en esa 
época y en aquellos parajes, presenta al padre 

(i) Representación del lector jubilado Fray Francisco 
de Paula Castañeda al Exmo señor gobernador de Santa 
Fe, de fecha 5 de mayo de 182$, publicada en la Gacela 
Federal de esa provincia. 
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la provincia de Buenos Aires. Prevalece el sistema 
pedantezco de llenar los tiernos cerebros con mul- 
titud de conocinientos que después resultan com- 
pletamente inútiles, y que esterilizan fuerzas para 
el servicio de la república. 

El sistema mixto educacional que inició el padre 
Castañeda en el año de 1825, y por el que se empe- 
ñó después Sarmiento, se implantará en nuestro 
país cuando nuevos elementos, sobreponiéndose 
al pedantismo pedagógico sin bandera republica- 
na y sin programa social, se compenetren de que 
el Estado fomenta y costea la educación no única- 
mente inspirado en la conveniencia de educar al 
pueblo en los rudimentos del saber humano, sino 
también en el propósito transcendental de crear 
fuerzas para que lo sirvan, para que lo sostengan 
y para que hagan prosperar sus progresos morales 
y políticos. 

Desde otro punto de vista engañará en el mejor 
de los casos la vanagloria de anunciar que la casi 
totalidad de la población infantil aprende en las 
escuelas el vasto programa de materias en las cua- 
les no se encuentran las más necesarias para la prác- 
tica de la vida. Y el estado pagará caro estas vana- 
glorias fomentando los elementos que, á fuer de 
inútiles, pueden volverse contra él mismo, ó per- 
manecer indiferentes á las evoluciones de su orga 
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escuelas, útiles y accesorios de éstas, y el gobierno 
le había dado ya. algunos dineros. 

Su imaginación rebuscadora le sugirió un pro- 
yecto que únicamente él era capaz de realizar. Se 
trataba de buscar y reunir buena cantidad de tipos 
y útiles de imprenta que el sabía existían en esos 
territorios. He aquí como da cuenta de ello en la 
Representación á que me he referido : '' La impren- 
ta famosa del general Carrera estaba repartida en 
distintos parajes donde la iba dejando aquel hom- 
bre tan caminador. Yo he tenido la prolijidad de irla 
recogiendo, por ver si acaso podía ponerla en ejer- 
cicio, aunque lo que pertenece á la prensa estaba 
ya en mi poder; pero me faltaban letras y otros 
utensilios. Entretanto la Providencia me deparó 
un extranjero artista, quien no sólo me ha arre- 
glado la prensa, supliendo los instrumentos que 
faltaban, sino que también me ha hecho moldes y 
armarios de madera y fundido letras y provisto de 
cuanto basta para una imprenta lujosa. " 

Esta obra de romanos viejos, y en aquella pro- 
vincia pobre y escasa en recursos, excede á todo 
elogio. Coincidencia digna de mención es que po- 
.seyera la imprenta de que Carrera se había servido 
para lapidarlo el año 20, como él había lapidado á 
ese desgraciado agitador cuando invadió las cam- 
pañas de Buenos Aires con su banda de aventure- 
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ros desalmados. Alarmado de que su fama de agi- 
tador diese margen á que el gobernador le privase 
del gratísimo placer de emitir su pensamiento en 
letras de molde, se propuso tranquilizarlo por me- 
dio de las siguientes declaraciones: '-Mi ánimo es 
redactar por ahora ( ! ) tres periódicos : 1° Población 
y rápido engrandecimiento del Chaco ; 2° El san- 
tafecino á las otras provincias de la antigua unión. 
30 Obras postumas de nueve sabios que murieron 
de retención de palabra." 

Después de esta avalancha que debió dejar 
estupefacto al no muy docto gobernador de Santa 
Fe, el padre agrega que sus objetos eran promover 
en esa provincia el recurso de las artes y hacerse 
de nuevos recursos para sus empresas. ''Necesito, 
decía, por fin, que V. E. acredite y garantice mi 
persona, que asegure á todos que no es el león como 
lo pintan, que si alguna vez hicealgun daño fué por 
haber sido provocado, y que al hombre no se le 
han de contar las peleas sino la razón que tuvo. 
Protesto no tocar á la iglesia católica ni en su doc- 
trina, ni en su moral, ni en sus ceremonias, por- 
que estoy convencido de que no es este tiempo 
oportuno para hacer innovación en esas materas. " 

El padre Castañeda volvió á levantar imprenta 
con los materiales que había ido recogiendo y con 
los que se propició en Santa Fe. Pero sus tareas 
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sacerdotales, educacionistas y colonizadoras de- 
mandaban casi todo su tiempo. Descuidarlas ó fiar- 
las á otros era comprometer los resultados que 
había obtenido. Per otra parte, sus ideas religiosas 
y políticas no le permitían subscribir á la evolu- 
ción nacional que á la sazón iniciaban en Buenos 
Aires los amigos y ayudadores de don Bernardino 
Rivadavia. Y el gobernador López y ios suyos es- 
taban dentro de esa evolución. Si él abría campa- 
ña contra tal evolución se exponía a la mala volun- 
tad de López que lo respetaba y protegía, y 
entonces ¡adiós escuelas, fundación de pueblos, 
colonización del Chaco! y vuelta á las persecu- 
ciones, á la peregrinación errante que debía te- 
ner un límite, como lo tiene hasta la vida que es 
la más deleznable de las cosas duras. Eran ciertos 
escrúpulos que giraban en su mente como en un 
círculo sin salida. Su conciencia de escritor, de 
patriota y de creyente se encontraba en verdadero 
conflicto respecto de esa evolución que prestigia- 
ban los hombres más autorizados en la república. 
Prescindiendo de lo queá su persona atañía, que 
ya lo había olvidado, pues era generoso y magná- 
nimo, sentíase alhagado por la circunstancia de 
que los directoriales que rodeaban á Rivadavia. 
unitarios de tradición, trataban de constituir el 
país, y que á este propósito concurrían casi todas 
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adjudicación al estado de los bienes eclesiásticos. 

Y que la nueva evolución se encuadraría en estos 
perfiles se lo decía alas claras el hecho de desen- 
volverse alrededor déla personalidad deRivadavia. 
Este la presidiría por la fuerza de las cosas; Riva- 
via, don Toditico^ como él le había llamado en su 
verdad desnuda^ el que todo lo quería saber, el se- 
ñor de Cochabamba^como habría sido titulado según 
él, cuando hubiere sido coronado el príncipe de 
Luca rey de las Provincias Unidas. 

Y de que no habría quien se opusiese á esa co- 
rriente que todo lo invadiría, creía él tener la prueba 
palpable en el hecho muy sugerente de que las 
personalidades más espectables é influyentes del 
clero nacional colaboraban sin reservas en la evolu- 
ción rivadaviana, figurando en los altos cargos po- 
líticos y preparándose á ocupar otros más altos 
todavía. El canónigo doctor Valentín Gómez que 
por sus cargos políticos y diplomáticos, y más 
que todo por ciertos refinamientos liberales en su 
indumentaria había dado margen á que se popula- 
rizase aquello de 

Mamá Valentina 
se puso peluca 
cuando fué á traernos 
al Duque de Luca. 
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La educación y sus ejnpresas, como el decía, lo 
reclamaban no solamente en Santa Fe y en Entre 
Ríos sino en otras provincias. Su fama de trabaja- 
dor había trascendido. El gobernador doctor Sal- 
vador María del Carril, le dirigió una carta enco- 
miástica en la que lo invitaba á que fuese á hacerse 
cargo de un diario de San Juan. El padre declinó 
agradecido el ofrecimiento, pues estaba á la sazón 
comprometido en sus recientes empresas. El go- 
bernador Ferré le hizo propuestas análogas, ofre- 
ciéndole además la dirección de una escuela y de 
una academia de dibujo en Corrientes (i). Elste úl- 
timo ofrecimiento debió de alhagarlo, porque de 
los informes que he recogido resulta que el padre 
hizo un viaje á esa ciudad. Pero este viaje fué de 
exploración. No hay datos que autoricen á creer que 
se detuvo allí más tiempo que el que podía impo- 
nerle la cortesía para con el gobernador. 

¿Por qué no se quedó allí siquiera el tiempo nece- 
sario para implantar las empresas humanitarias 
que desenvolvía en Santa Fe, como probablemente 
lo pensó cuando se puso en marcha para esa pro- 
vincia casi vecina? Quizás lo que le había pasado 

(i ) Los documentos de esta referencia están publicados 
en el número i i de Buenos Aires catiliva, etc. Véase la * 
carta del gobernador Ferré íi fray Manuel Marinas, en la 
que encomia altamente al padre Castañeda. 
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chosas para su estado. Cuando sintió que la tra- 
dición cedía fatalmente á la acción del tiempo en 
lo tocante al idioma, mandó que en las escuelas se 
hablase el guaraní. Desde otro punto de vista el 
gobernador Ferré era un patriota con recomenda- 
bles cualidades, un administrador honesto, un 
estadista empeñoso en radicar en -su provincia 
todos'los adelantamientos que no chocasen con las 
ideas que lo informaban y á las cuales se aferraba 
incontrastablemente. Cuando había llamado al pa- 
dre Castañeda era porque ya tenía pensado lo que 
le propondría y lo que le permitiría ; que tampoco 
era hombre de dejar que las cosas quedasen libra- 
das á la voluntad ó á los preconcebidos propósitos 
de cualquiera que se entrase de rondón en su pro- 
vincia. Estos antecedentes sirven para explicar 
por qué el padre Castañeda regresó de Corrientes 
sin ánimo de abandonar su cuartel general de San- 
ta Fe donde estaba el centro fuerte de sus opera- 
ciones. 
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La evolución del uño de 182^ ante la opinión del país. — 
Asombro de los federales ante los éxitos de los directo- 
riales rivadavianos. — La Convención tranformada en 
Congreso legislativo. — Fracaso de la Convención: las 
Provincias encargan al gobernador de Buenos Aires del 
poder ejecutivo nacional. — Nuevos hombres y nuevos 
rumbos : el padre reacciona en favor de la manifiesta vo- 
luntad de los pueblos. — Su reaparición en el periodis- 
mo. — Notable prospecto del Vete Portugués que aquí 
no es ; lo que según él, quiere ser la America ; las ideas 
importadas y los títulos propios. — Motivos á los cuales 
atribuye el fracaso institucional. — Antecedente que ex- 
plica cierta reticencia del padre respecto de esos motivos. 
— Los principios que según él, no están sujetos á con- 
sulta. — Cómo apunta el verdadero origen del fracaso. — 
Su empeño por la evacuación de la Banda Oriental. — 
Su decidido apoyo á la Convención de Santa Fe. — Ra- 
zón del nombre de su periódico. — La guerra con el Brasil 
y la unión de las provincias. — La organización nacional 
y las conclusiones de El Tiempo de Buenos Aires. 

La tregua periodística que bajo el imperio délas 
circunstancias el padre Castañeda se impuso, lué 
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Y este asombro debió de llegar al estupor cuando 
la convención, convocada y reunida ai solo objeto 
de dar una constitución, antes de dar esta consti- 
tución se erigió por sí y ante sí en congreso legis- 
lativo, como la convención francesa, y sancionó 
por grande mayoría la creación del poder ejecuti- 
vo nacional, para nombrar, como nombró, presi- 
dente á don Bernardino Rivadavia ; y la erección de 
la ciudad de Buenos Aires en capital de la nación, 
para remover el estorbo de este gobierno y de esta 
provincia, á los cuales no consultó al respecto co- 
mo era elemental, tratándose de una entidad polí- 
tica y de un territorio que no podían caer bajo la 
jurisdicción limitada de un cuerpo meramente 
constituyente. 

¡Fué una ilusión! Cuando la convención, lan- 
zada en el terreno de lo arbitrario, creyó cimentar 
su obra resolviendo el problema de la organización 
nacional por medio de la unidad de régimen, ya 
Borrego con ese ariete que se llamó El Tribuno y 
las provincias con su esfuerzo respectivo, habíanle 
cavado la fosa donde una vez más quedó sepultada 
la tentativa de organizar el país por otros sufragios 
que no fueren los del pueblo de las provincias, los 
cuales se habían pronunciado reiterada y elocuen- 
temente por el régimen republicano federal. Esa 
constelación del pensamiento que llegó á su apogeo 

10 
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en el año 1826, se apagó entre el clamoreo de las 
provincias que rechazaron la constitución. La vida 
efímera de los poderes nacionales se disolvió entre 
las sombras, según el presidente de esa conven- 
ción y amante de V'^irgilio. 

Vitaque fu^it indígnala sub umhas 

Y las provincias delegaron en el coronel Borre- 
go, gobernador de la de Buenos Aires las facultades 
inherentes al poder ejecutivo nacional, en medio 
de una situación que se creía desesperante, no sola- 
mente por las dificultades de orden interior, sino 
por las que provenían de la guerra con el imperio 
del Brasil, á pesar de nuestros triunfos de Cama- 
cu¿i, del Yerbal, del Ombú y de Ituizangó (i). Tal 
era el cuadro que con perfiles. más ó menos acen- 
tuados contemplaba el padre Castañeda desde 
Santa Fe cuya legislatura declaró á esa provincia 
en absoluta independencia y promovió una liga 
con las demás provincias que habían rechazado la 
constitución (2). 

Ante este desastre el padre Castañeda se resol- 



¡i¡ Véase mi Evolución republicana^ durante la Revo- 
lución argentina, capítulo XIII, páginas 221 á 241. 

(2) Registro Oficial del año de 1826, página 152, edi- 
ción 1888. 
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vio á retomar la pluma, ya sin reatos, y con los 
alientos que caracterizaron su vida de luchador. 
El padre entra en nuevos rumbos. Los tiempos 
han cambiado. Los hombres son otros. Las cosas 
que antes se antojaban extravagancias peligrosas, 
ó caprichos de la demagogia, se presentan en el 
año de 1828 como expresión de hechos consuma- 
dos, aceptados por casi toda la nación. Por su figu- 
ración, por sus afinidades con los que gobiernan 
en Santa Fe, que es por entonces el centro al cual 
convergen influencias nacionales, el padre ha po- 
dido observar año tras año la evolución de los 
pueblos en el camino de su organización. Ya no es 
la oligarquía metropolitana la que impera : es la 
fuerza incontrastable de las provincias la que deci- 
de. No son maquinaciones tenebrosas de gobier- 
nos que todo lo fían á los éxitos del presente. Es el 
porvenir lo que se labra á pesar de las dificultades 
internas y externas con que ala sazón se lucha. 
Lo demás pertenece á la historia del pasado. La 
autoridad de las provincias es lo único que pesa 
en la balanza del tiempo. Referirse á otros influjos 
es caer en los fracasos anteriores: es desandar el 
camino para encharcarse en sangre... Como mu- 
chísimos hombres de su tiempo, el padre ha con- 
templado con patriótico dolor los fracasos sucesi- 
vos de los directoriales unitarios en el gobierno. 
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luchar por más tiempo contra los hechos consu- 
mados por voluntad de los pueblos, y aceptaron el 
régimen lederal que había sancionado la conven- 
ción del año de 1853, tomando como base determi- 
nante el Pació federal del año de 18 ji, según expre- 
sa declaración de esc soberano cuerpo. 

Tales son las ideas en que se inspira el padre 
Castañeda para lanzar en Santa Fe una hoja, que 
es quizás la más importante de cuantas escribió ; 
porque en ella condensa los trabajos anteriores so- 
bre la organización nacional, y marca los rumbos 
en que la nación entra francamente, bien que con 
las reservas que le impone su carácter de sacerdote 
y de propagandista de los propios ideales. 

En su prospecto del Vele Porlugués que aqiii no 
es, manifiesta que toma la pluma por tercera -vez 
no tanto para sostener con el precio de sus tareas 
literarias los establecimientos útiles que ha fundado 
en esa provincia y en la de Entre Ríos, cuanto por 
no abandonar á la patria en tan críticos momen- 
tos. Y desde luego plantea el problema de la orga- 
nización nacional. Los tres planes de organización 
fracasados, la disolución de congresos que con 
crecidos gastos se erigieron, las constituciones re- 
chazadas, los areópagos anulados en diez y ocho 
años de esfuerzos, podrían convencer de que Sur 
América no admite consejos. Pero de tales hecho** 
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todos los títulos comunes, sino principalmente por 
los títulos hereditarios, que son privativamente 
suyos, y á los cuales no quieren renunciar aunque 
Juan Jacobo se condene. De aquí es que mientras 
los senadores y letrados permanezcan animados de 
otro espíritu, se juntarán en mil congresos, harán 
constituciones celebradas en Paris, en Londres y 
en Ginebra, no lo dudo, pero no pasarán de impor- 
tun«)s consoladores que, más hoy, más mañana, 
serán silbados por su nación, cuyogenio y propen- 
siones debieran haber estudiado y no los caprichos 
de los que nada les han encomendado. " 

Si se considera únicamente el hecho principal 
del fracaso en que cayeron los mismos hombres 
que en tres ocasiones intentaron dar la constitu- 
ción al país, la observación del padre es exactísi- 
sima. En lo que el padre se equivoca es en atribuir 
el fracaso al espíritu de irreligiosidad de los hom- 
bres y de los congresos que tal obra acometieron. 
Además de que el sentimiento católico predominó 
en esas asambleas, ninguna de estas produjo he- 
chos que pudiesen alarmar á los creyentes católi- 
cos que constituían la casi totalidad del país. El 
padre lo sabía, pues día á día había seguido de 
cerca el movimiento político y gubernativo. Pero 
téngase presente que estaba muy fresca la obra 
gubernativa de Rivadavia, saludable según la lama 
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pió sacándola, no de las /nenies públicas, sino de los 
charcos venenosos de esos libros anticristianosque 
nos han envuelto en la anarquía. ¿Quién es ahora 
el que no advierte el poco caso que en eslos diez v 
ocho años se ha hecho de los pueblos ? rj Quién ignora 
las colusiones de nuestros legisladores con el prín- 
cipe de Luca,con la Carlota, con Carlos IV, con el 
rey don Juan, con el infante don Francisco de 
Paula, con los mineros de Inglaterra, y con cuan- 
tos pudieren enriquecerlos á ellos, rentarlos á ellos 
y acogerlos á ellos en cualquier día aciago.-" 

Él no blasona de sabio. Así y todo piensa que 
debe escribir en bien de la patria á la que ama. 
Otro tanto debieran hacer los sabios que se han 
condenado á un voluntario silencio. Su ejemplo en 
este sentido debiera servirles de estímulo, pues 
agoviado por los años y comprometido en funda- 
ciones, sin más medio que los de la Providencia, 
se avanza á escribir en un desierto, sin libros y sin 
los auxilios comunes en los centros populosos. Un 
empeño principal de su periódico será el de persua- 
dir de la necesidad de la evacuación de la Band- 
Oriental. Desearía que las miras de todos y .. 
conclusiones de todos fuese: salga de nucsti- 
rritorio el portugués. Un sabio romano íluti. . 
todos sus discursos durante la guerra pún. 
estas palabras: egopevcol Carla¡¿o^-'\u^^\ . ■ 
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ne al hijo de un infeliz que fgé desterrado de su 
patria para siempre. Por cuanto al tien^po de 
echarme me dijeron Ve/e, quiero que mi periódico 
se llame Ve¿e: mas por cuanto el portugués es el 
que debe ser echado de la Banda Oriental, mi pe- 
riódico se llamará Vete Portugués; y por cuanto la 
Banda Oriental no es del portugués, será preciso 
que mi periódico con sus pelos y señales séllame 
Vete Portugués^ que aqui no es *' ( i). 

El material de este periódico que circuló desde 
junio hasta septiembre del año de 1828, responde 
en todo á su programa. La guerra con el Brasil y 
los trabajos de la convención federal ocupan pre- 
, ferentemente sus columnas. El padre sostiene que 
la -unión de las provincias importa el triunfo de la 
república sobre el imperio. Que el Brasil trabaje la 
división explotando los celos interprovinciales se 
comprende. En ello va su conveniencia presente y 
su predominio futuro, que busca desde ab initio en 
el Rio de la Plata. Pero que las provincias argenti- 
nas mantengan esas divisiones fratricidas, es lo 
que no puede comprender sino como obra de ca- 
bezas enfermizas. Este motivo le da oportunidad 

( 1 ) Prospecto de un nuevo periódico. Cuatro páginas, in 
4**, Santa Fe", miércoles 4 de junio de 1828, imprenta de 
la Convención (en la colección de la Biblioteca de La 
Plata). 
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para fijar la responsabilidad de los periodistas. En 
vez de presentar á las provincias ejemplos que 
conceptúa perniciosos, han debido suscitarles lec- 
ciones como la de los estados norteamericanos, 
cuyos habitantes echaron al río el té que les envia- 
ba la metrópoli á la cual habían negado obedien- 
cia. Los pueblos se engrandecen con prácticas 
austeras y no á costa de rencores dañinos. Y par- 
tiendo de aquí se pregunta : ¿con quién pensará el 
emperador que está tratando cuando encarga que 
se proteja la navegación del Paraná, porque sólo 
quiere entenderse con Buenos Aires .^ Empeñémo- 
nos en hacerle ver á S. M. I. que va errado en su 
política y que ese eu nao me meto con ningiiem, es 
pildora que no tragan las provincias. 

Fugtamtis Isroilem Dominns enim pugnat contra nos 

FugdmosnoSy porque don Fructuoso Rivera 
Ven com tudo o poder divino contra nos ( i ), 

La organización nacional sobre las bases procla- 
madas por las provincias encuentra en el Vete 
Portugués un apoyo decidido. P^sto es la base para 
obtener todo lo demás. Desde este punto de vista 
combate enérgicamente las conclusiones de El 

fi) Vete Portugués, número 3, del 2 5 de junio de 
Í828. 
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Tiew/o que redactaban los señores Várela en Hueñi )s 
Aires, relativas á la convención federal de Sania IV. 
Según el padre la república está en la convención 
porque en este cuerpo está representado el voto de 
las provincias. Estas son las que forman la na- 
ción : las que por su propia autoridad quieren de- 
cidir de sus destinos futuros. Frente á esta evolu- 
lución nacional orgánica el padre coloca como 
contraste el de la convención de 1S25, convertida 
en congreso legislativo que fracasó juntamente con 
la presidencia, y da la nota genial en estos térmi- 
nos: "Sus miembros se erigieron en constelación 
de sabios; conjuraron públicamente á la nación 
para que el que fuese más sabio que ellos levantare 
el dedo^ y últimamente cayeron como han caído 
tres veces con la esperanza de hacer otra cuarta 
coalisión para que acabemos de acabarnos " ( i ). 



;i) Vete Portugués^ citado. 
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EL PADRE ANTE LA REACCIÓN SANGRIENIA 



Exactitud de las conclusiones del padre Castañeda. — Kl 
gobierno de Dorrego. — Dorrego como administrador y 
como político. — El consenso respecto de la nueva orga- 
nización constitucional. — La tragedla de Navarro. - 
Conmoción nacional que produce el fusilamiento de Do- 
rrego ; la protesta de López. — Declaraciones guerreras 
de Quiroga en nomi^rc de las provincias de (>uyo. — 
Proclama de Bustos á las provincias del interior. — Im- 
presiones del padre Castañeda ante el fusilamiento de 
Dorrego ; el ayer y el hoy ; el Apocalipsis y Jeremías. — 
El Buenos Aires cautiva ó la Nación decapitada por el 
Nnevo Calilina Juan Lavalle, — El Tiempo y el beso 
de Judas. — Motivo á que responde, según el, el título 
de El Tiempo. — Como glosa el padre la justificación que 
El Tiempo hace del fusilamiento de Dorrego : su sueño 
anterior en el Vete Portugués : los militares que inter- 
vinieron en el fusilamiento de Dorrego. — Vigor Intelec- 
tual del padre. — La obra nacional de Dorrego y la obra 
reaccionaria de Lavalle. — Sueño del padre Castañeda: 
arresto del padre de orden de un caudillo ; condenación 

17 
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á muerte de orden del mismo.-- Comunicaciones que en 
capilla dirige á Buenos Aires, al clero, á la Nación Ar- 
gentina, á López y á Rozas. — La derrota de Lavalle y 
entrega de éste al tribunal que ha de juzgarle. — Efectos 
de las producciones del padre. — Esfuerzos de El Pam- 
pero y /i7 Tiempo para contrarrestarlas. - La nota olím- 
pica de El Pampero. — El padre acepta esta nota como 
su propio elogio. — La política y el gobierno vuelven á 
su anterior punto de partida. 

Las conclusiones del padre Castañeda se ajusta- 
ban á la verdad de los hechos. La nación estaba 
por entonces en la convención de Santa Fe. Recha- 
zada la constitución de 1826, las provincias por el 
ministerio de sus poderes legítimos habían reasu- 
mido su soberanía c independencia; enviado á 
dicha convención sus representantes en la forma 
establecida para la reunión de los congresos ante- 
riores, y delegado en el coronel Dorrego, gober- 
nador de Buenos Aires, las facultades inherentes 
al poder ejecutivo nacional. Idénticamente como 
después lo hicieron con Rozas en 1835, ^^" Urqui- 
za en 1852 y con Mitre en i8ór, en seguida de 
sendas dislocaciones nacionales. 

Por la primera vez desde la revolución del año X, 
en 1828 actuaba sin represiones ni dificultades un 
gobierno nacional desde Buenos Aires hasta Jujuy, 
con los sufragios y el consentimiento de todas y 
cada una de las provincias de la antigua unión 
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argentina. Dorregopudo, pues aplicar y aplicó sus 
energías honestas y su patriotismo probado íi 
cimentar la organización nacional sobre la base 
que las provincias exigían; y á resolver de un 
modo honorable para la república la cuestión de 
la guerra con el imperio del Brasil. (Irande y be- 
néfica fué la labor administrativa y política de 
Dorrego en poco más de un año de actuación 
ordenada y severa, como se ve por los papeles de 
Buenos Aires que lo lapidaban, no obstante, al 
amparo de las libertades que á la prensa otorgara 
el ministerio libérrimo de Rivadavia y que él 
amplió elevadamente. 

Y quien se fije en la situación en que quedó la 
república después de su victoria de Ituzaingó y 
y considere el triunfo diplomático que obtuvo por 
medio de la convención de paz, concluirá que 
difícilmente ningún otro gobernante habría ob- 
tenido más de lo que Dorrego obtuvo en seme- 
jantes circunstancias. El emperador don Pedro 
que en sus mensajes al poder legislativo había 
declarado que jamás el Brasil renunciaría á sus 
derechos sobre la provincia Cisplatina, renunció 
expresa y solemnemente á ese derecho, porque 
sintió que su trono bamboleaba y que el Imperio 
se fraccionaba en fuerza de la hábil y enérgica 
política guerrera que Dorrego había desenvuelto 
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con éxito superior á las previsiones de sus ene- 
migos (i). 

Sobre estos auspicios se firmó la paz con el 
Brasil. La personalidad de Dorrego se destacó en 
el escenario político delRíode la Plata: sus influen- 
cias gubernistas crecieron lógicamente en las 
provincias y entonces ya no fué cuestión sino de 
que la convención de Santa Fe sellase constitucio- 
nalmente el plan de gobierno sobre la base del 
régimen federal que tenia en su abono la fuerza 
del hecho consumado. Asi lo creyó la opinión casi 
unánime del país. Así lo proclamaba la razón 
pública, como una satisfacción á exigencias supre- 
mas, mantenidas de año en año á costa de sacrifi- 
cios y de sangre. Pero si los veredictos de la 
opinión, si las sanciones de la razón pública pre- 
valeciesen siempre sobre los absolutismos parti- 
distas y las vanidades tradicionales, los pueblos no 
lamentarían retrocesos violentos, de esos que no 
se atenúan ni siquiera con la circunstancia de ser 
resultantes de un noble esfuerzo fracasado, porque 
lo fueron de un arrebato de despecho que engendró 
una venganza sangrienta... 



( i ) Acerca de esto puede verse mi Evolución republi' 
cana durante La Revolución argentina^ páginas 264 y si- 
guientes. 
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La tragedia conmueve todavía, después de lo? 
ochenta años que han transcurrido. Es que en el 
cadáver ilustre que se arrojó en son de victoria ¿i la 
faz de la república, el criterio desprevenido ve á la 
patria mutilada. Y como horrible compensación al 
ejercicio del bárbaro uso de la fuerza, la ve en se- 
guida en la tiniebla con humedades de sangre, 
en la tiniebla de la tiranía sancionado por las pro- 
vincias en masa para devolver odio por odio, san- 
gre por sangre, cabeza por cabeza. Treinta años de 
duelo que se sucedieron implacables porque un día 
nefasto el jefe militar que había regresado á Buenos 
Aires al mando de la primera división del ejercito 
contra el Brasil, volvió esas armas contra el encar- 
gado del gobierno de la nación, lo tomó prisionero 
y dos horas después como á un bandido lo hizo 
fusilar por su orden en el pueblo de Navarro !... 

El fusilamiento del primer magistrado de la na- 
ción, sugerido al general Lavallepor un núcleo de 
políticos desalojados, que persistían en organizar 
el país por sus auspicios exclusivos y sobre la 
base del unitarismo, á pesar de las violentas resis- 
tencias que sublevaban (i), fué indudablemente el 

(i) Véase El general LavalU ante la justicia postuma^ 
por el doctor Ángel J. Carranza, páginas 5 =; á 86. Véase 
mi Historia de la Confederación Argentina, tomo I, pági- 
na 29$ á 30$. 
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derrocar al ejecutivo nacional en que las provin- 
cias tenían depositada su confianza, ha condenado 
al último suplicio al individuo que lo representa- 
ba. No pierda V. E. los instantes que son preciosos, 
para escudarse al abrigo de la distancia del grito 
de las provincias ; éstas con justa indignación so 
disponen á buscar su desagravio, ó perecer antes 
que ver afianzado á un intruso que las insulta y 
provoca. El que firma no puede tolerar el ultraje 
que V. E. ha hecho á los pueblos, sin hacerse 
indigno del título de argentino, si esta vez mirase 
sereno la suerte de la república en manos tan des- 
tructoras, sin tomar por su parte la venganza que 
desde ahora le protesta " (i). 

Por su parte el general Juan Bautista Bustos, 
gobernador de Córdoba llamó á las armas á las 
provincias del interior y del norte donde se exten- 
dían sus influencias contra 'Ma facción que ha 
creído es á quien exclusivamente le corresponde 
mandarnos ó vendernos. Los que han dado el es- 
cándalo de arrojar al gobierno general el que se 
hallaba constituido por el uniforme voto de las 
provincias, poniéndose á la cabeza de las tropas 
que habíais destinado para sostener el honor de la 

(í) Se publicó en El Federal é plurtbus nnuum de 
Santa Fe, número 3, del viernes 13 de febrero de 1829 
(en la colección de la Biblioteca nacional de. La Plata). 
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república, decía Bustos con una oportunidad que 
debía sublevar explosiones contra el general Lava- 
lie y su partido, son los mismos que en 1814 
pidieron á Carlos IV un vastago de la casa de Bor- 
bón para que se coronase rey sobre nosotros ; son 
los mismos que en 1815 protestaron al embajador 
español en el Janeiro, que si habían tomado inter- 
vención en las cosas de America, había sido con 
el objeto de asegurar mejor los derechos de su 
majestad católica en esta parte del continente; 
son los mismos que en 1816 nos vendieron á don 
Juan VI; son los mismos que en 1818 nos vendie- 
ron al príncipe de Luca ; son finalmente los autores 
de todas las desgracias, pues cuando no han podi- 
do mandar sobre nosotros han promovido la 
guerra civil desdo el año 30 : los que únicamente 
íi costa de sangre se han sostenido en el gobierno 
que expresamente han rechazado los pueblos " (i). 
Sobre tan siniestros auspicios se desarrollaba la 
escena. 

Y la tremenda tragedia de Navarro había cons- 
ternado al padre Castañeda. En el fondo de su 
espíritu impresionable y candoroso, sentía crueles 
angustias, de esas que en ciertos momentos acia- 
gos nos presentan tan abultadas las catástrofes 

( I ) Véase EL Federal citado. 
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como dificiics los medios para orientarnos á través 
de dédalos que aterran... Y en sus noches solas, 
entre esos ecos que surgen latuos del silencio 
mismo, sentía que la gran voz de la patria desan- 
grada le llamaba. Y en su mística contemplación 
giraba alrededor del ayer que á todos sonrió, y 
se detenía ante el Apocalipsis. ^' Y yo, Juan, vi 
la Jerusalén nueva que descendía del cielo, ade- 
rezada de Dios, como la esposa ataviada para su 
marido. Y oí una gran voz del cielo que decía : he 
aquí la morada de Dios con los hombres, y mora- 
rá con ellos, y ellos serán su pueblo. Y limpiará 
Dios toda lágrima de los ojos de ellos, y no habrá 
más llanto ni dolor porque las primeras cosas son 
pasadas "... Y ante la sangrienta borrasca que con- 
trastaba con las promesas risueñas del ayer per- 
didas, encontraba en las grandes lágrimas de 
Jeremías los vividos reflejos de su espíritu, inse- 
parable de su querida Buenos Aires. ''Cómo está 
sentada solitaria la ciudad... se ha vuelto como 
viuda. Amargamente llora en la noche. No tiene 
quién la consuele de todos sus amadores. Las cal- 
zadas de Sión tienen luto, porque no hay quien 
venga á las solemnidades ; todas sus puertas están 
azoladas ; sus sacerdotes gimen, sus vírgenes afli- 
gidas y ella tiene amargura"... Y el padre medía 
la intensidad del contraste á través de esos acen- 
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lie comunicó al gobernador delegado de Muenos 
Aires que ha fusilado por su orden al gobernador 
Dorrego, y lo relaciona con ejemph^s bíblicos como 
el de Caín, como para que destile sangre de esa 
herida política recién abierta. 

El asunto daba tema inagotable al acerbo comen- 
tario nacional, tan profunda fué la impresión que 
produjo. El padre engloba en sus ataques á todos 
los coautores, aun á Rivadavia, cuya copartici- 
pación jamás se probó. Refiriéndose a los cargos 
que El Tiempo había formulado contra el gober- 
nador Dorrego, escribe párrafos como éste: ''Ju- 
das no dio á Cristo más que un beso de paz : pero 
el redactor de El Tiempo le dio á la victima tres 
besos, para que se abandonase en el descuido el 
día mismo que estaba destinado al motín eclesiás- 
tico-militar. El doctor Agüero y el doctor Gómez 
en consorcio con Rivadavia son los editores de El 
Tiempo^ y así estaba muy en el orden que cada 
uno de estos tres jacobinos le diesen su ósculo de 
paz al que tenían sentenciado á muerte desde que 
tuvo el atrevimiento de sucederlesenel mando " ((). 

(t j Los redactores de El Tiempo eran don Juan Cruz y 
don Florencio Várela y don Manuel Bonifacio Gallardo. 
Quien hojee ese diario con atención reconocerá fácilmente 
al canónigo doctor Agüero en la concisión elegante y en 
ciertos ergotismos que eran propios de su estilo. 
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Sobre este motivo se extiende con exactitudes 
implacables. Sostiene que la nación debe saber 
toda la verdad : los sucesos de diciembre de 1828 
fueron preparados por los dirigentes unitarios 
mucho antes de que produgesen sus dimisiones 
políticas el presidente y los que á éste seguían : 
** imitaron a los griegos que levantando el sitio de 
Troya se escondieron en la vecina isla de Tene- 
dos y mandaron desde allí al pérfido Sinón, para 
que con innumerables mentiras descuidase á los 
troyanos. " El nuevo Sinón, según el padre, fué 
El Tiempo, y aunque no faltaron Laocoontes que 
aconsejaron á Dorrego que procediese con cautela 
y que se previniese contra las tramas que le 
urdían con alardes, ese hombre generoso se resis- 
tía caballerezcamente á creer en semejantes ase- 
chanzas. ''El título del periódico que redactaban 
Gómez y Agüero está entendido y nadie puede ig- 
norar que su significación es esta : El Tiempo nos 
vengará ; El Tiempo nos traerá la ocasión oportuna 
de sentarnos con firmeza en el trono que aho- 
ra bambolea, Pero ahora es preciso contestarle: 
Vicie impium super exaltatiim — transivi et exce non 
erat^ ñeque invenliis est loáis ejiís. — Vi al impío 
sobreexaltado, pasé, y ya no existía, ni tampoco 
se encontró su silla." 

Por su parte, El Tiempo, creyendo pisar suelo fir- 
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me y completamente suyo, repetía en todos los 
tonos que el fusilamiento del j^obcrnador de Bue' 
nos Aires era un acto de rigurosa justicia y que 
gracias áello los porteños habían recobrado su dig- 
nidad. Había crueldad en esta audacia que única- 
mente se explica en la necesidad que se sentía de 
atenuar en algún modo el injustificado asesinato 
político del gobernador Dorrego ; ya que no podía 
atribuirse á ofuscación de la pasión enardecida, 
pues tal fusilamiento había sido fríamente medi- 
tado, discutido en las reuniones de la logia de los 
unitarios y resuelto á mayoría de votos. E\ padre 
levantaba por lo alto los números de /:7 Tiempo 
que tales crueldades contenían para que la multi- 
tud las contemplase. Y después de recordar un 
sueño que escribió en el Vete Porlugiiés del año an- 
terior, en el cual pronosticaba la sangrienta trage- 
dia del 13 de diciembre de 1828, respondía: '' Basta 
tener 'dos dedos de frente para convencersede que 
el motín del i^ de diciembre y el asesinato de Do- 
rrego estaban en los registros de la logia unitaria 
desde que esta logia corrompió á los oficiales del 
ejército de los cuales ninguno era porteño^ y á otros 
jefes que todos eran extranjeros, r Cómo, pues, se 
atreve El Tiempo á decirnos con tanta repetición 
que los porteños resentidos han recuperado su 
dignidad, y que Dorrego los tenía humillados, 
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cuando toda la gloria de Buenos Aires está cifrada 
en humillar á esa logia presuntuosa que ha hecho 
abominable el nombre porteño r " 

Y para corroborar su aserto de que los oficiales 
del ejército nacional que se afiliaron al movimiento 
de diciembre no eran porteños, agrega : " El gene- 
ral José M. Paz es cordobés ; el asesino Juan Lava- 
lie es chileno; el general Carlos de Alvear es tape 
de Misiones : Rojas guaireño ó guayaquileño ; Me- 
dina es de Entre Ríos ; el doctor Díaz Vélez es tu- 
cumano; el brigadier Brown es inglés ó irlandés; 
Rauch es alemán; La Madrid es tucumano; Acha 
es canario; Escribano es quién sabe de dónde; Pe- 
dcrncra es pantano, y enfin, en este entierro no 
hay un solo porteño que aparezca con vela encen- 
dida ; sólo vemos algunos con vela apagada^ y esos 
son los de la logia unitaria que debieron haber sido 
proscriptos y castigados por Dorrego, así como lo 
serán ahora por toda la nación á quien han deca- 
pitado /)o?' sil orden con el mayor de los atenta- 
dos" (i). 

La ardiente propaganda del Buenos Aires cautiva 
muestra que el padre Castañeda conserva intacto 



(i) Buenos Aires cautiva, ciCt número i, del sábado 
34 de enero de 1829 (en la Biblioteca nacional de La Pla- 
ta). 



EL PADRE ANTE I^\ REACCIÓN SANGRIENTA 27^ 

Dorrego: no dudo que el señor (.avalle le dispen- 
saría á usted la gracia de ser enterrado en la misma 
sepultura. 

" — No tengo yo gana de morir, reponde el padre. 
ni tampoco creo que ese Lavalle sea cura de Na- 
varro para que me dispense los derechos desepul- 
tura. 

" — Mala tos le siento á usted, arguye el edecán, y 
tan mala que desde este momento está usted en 
capilla por orden del señor Lavalle para ser fusilado 
cuando Lavalle dé la orden. 

Inmediatamente el padre pide papel y tinta y 
escribe las comunicaciones siguientes : 'Repetable 
provincia de Buenos Aires ¿insigne madre mía: 
Siento morir dejándote cautiva y en manos de ex- 
tranjeros y forasteros que por su orden están fusi- 
lando en el campo á sus verdaderos hijos. López y 
Rozas caminan en tu auxilio: yo camino para el 
suplicio perdonando á mis enemigos pero implo- 
rando justicia contra los asesinos. 

"2' A los honorables representantes de la nación 
Argentina : Por orden del chileno Juan Lavalle 
estoy condenado á muerte sin más delito que ser 
porteño y defensor de los derechos de mi provin- 
cia : perdono á mis asesinos, pero os suplico que 
después de declarar anárquico y atentatorio contra 
la voluntad y tranquilidad de la nación el movi- 

18 
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ceso que la orden verbal de Juan Lavalle voy á mo- 
rir en el campo: los curas y los canónigos así lo 
han determinado : perdono á mis enemigos, pero 
me animo á esperar que este gran desorden de fu- 
silar sin causa ni proceso abrirá los ojos de la na- 
ción en masa para cargar contra asesinos tan cali- 
ficados. Al general Estanislao López y al coronel 
Juan Manuel de Rozas respectivamente les pido 
que al frente de sus soldados castiguen ejemplar- 
mente á los enemigos de la patria. " 

Apenas acababa de firmar estas siete comunica- 
ciones se le presentó el edecán para notificarle que 
era la hora de marchar al patíbulo. —No amigo, 
le respondió el padre, eso de caminar sería coope- 
rar yo á mi muerte : cargue usted conmigo si quie- 
re, ó déme un garrotazo, ó traiga una carreta, pues 
yo ni sé, ni quiero, ni puedo caminar con esta ba- 
rra de grillos. — En esto tocaron á generala, se 
defirió su ejecución y un grande alboroto anunció 
que los federales habían cargado contra los unita- 
rios. Lavalle iba y venía por frente del calabozo 
del padre. Los federales obtuvieron una victo- 
ria completa. Lavalle fuera de sí penetró en el 
calabozo y le quitó los grillos al padre. Simultá- 
neamente penetraron allí López y Rozas á quienes 
el padre les dijo: Lavalle está bajo mi pabellón: 
suplico á VV. EE., que á este caudillo, á los ca- 
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el candor de no creer en semejante magisterio, y 
les daba el vuelto en los siguientes términos: 
''Desatino de El Pampero c^ Uiimar bufonadas á 
los pasajes al caso : el padre se vale de estos ejem- 
plos para catequizar á los lolletistas rudos, que no 
sabían para qué Dorrego exhortaba al ejército na- 
cional y le aconsejaba que no manchase sus glo- 
rias, etc. Estos pasajes al caso humillan mucho A 
los que se juzgan sabios porque redactan un perió- 
dico, cuando esa es cosa que la puede hacer cual- 
quier muchacho, mejor que los de El Pampero y 
El Tiempo, que son unos insignes repetidores y de 
boca tan dura que jamás varían de estilo para dar 
alguna amenidad á sus escritos". Y para mostrar- 
les que él sabe por qué escribe así, el fin que busca 
y el resultado que obtiene, agrega: -'Sepan El 
Pampero y El Tiempo que un sueño, una fábula, un 
ejemplo, además de servir de descanso para los 
lectores, sirven también para ahorrar largos y pro- 
lijos razonamientos; para que las gentes vulgares 
fundándose en la parábola ó en el sueño prorrum- 
pan en reflexiones que no harían si se les hablase 
siempre de las tres Marías" (i). 
El Pampero se asignaba una evidente superiori- 



(i) Buenos Aires cautiva, etc., número i i, del jq de 
marzo de 1829. 
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/e, y para ser un verdadero fraile se requiere leiiei 
en grado heroico de todas las virtudes^ de las ijiie 
el padre con justísima razón se considera innv 
distante''. Lo cual no obsta á que, para descaran 
de sus culpas, ante los que lo lapidan constate Cie- 
rno ha exaltado las glorias de su patria, aun en el 
año de 1815 cuando ningún clérigo quiso pronun- 
ciar el panegiricíí de la revolución de 1810: cnnn» 
ha contribuido á difundir la educación y las arie^ 
nobles en el corazón del pueblo, y como en móriln 
de sus deducciones predilectas y de sus é.\¡l«>^ 
obtenidos en la tarca de enseñar al que. no sabe, 
fué solicitado por los gobernadores de provinci.! 
mereciendo de ellos elogios singulares (i). 

FA Ticmf^o y El Pa;;2/>ero que eran los princ¡|)jk - 
órganos de la reacción- operada por el gonLi.il 
Lavalle á raíz del fusilamieoU) del gobernadnr 
Dorrego, cedieron al empuje dt acontecimicniMs, 
que retrotraían la política y el gobierno á >u 
anterior punto de partida y -arite los cuales w^ 
podían hacer valer la representación que en 
sentido tan radical habiao. 'Asumido. Onio el 
estudio de esos acontecimientos no entra en el 
plan de este trabajo,, baste decir que las pre- 
dicciones y los votos delpadfü Castañeda se cutn- 

[x] 1) Henos Aires cautiva ^-^oicros (). 10 y "• 
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plieron en cuanto al éxito de las armas, que fué 
favorable á López y á Rozas, quien se había puesto 
al servicio de la autoridad del general en jefe nom- 
brado por la convención nacional. Reducido Lava- 
lle al terreno que pisaba, firmó con Rozas el pacto 
de 24 de junio de 1829 en consecuencia del cual 
hizo entrega de las fuerzas que comandaba al gene- 
ral Viamonte, nombrado gobernador provisorio, y 
se retiró por el momento de la escena (i). 



{ i) Véase Historia de la Confederación Argentina, to- 
mo 1 1, páginas 9330. 
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Tregua después del movimiento del i " de diciembre. — (^o- 
mo aprovecha el padrj Castañeda de esta tregua. -- La 
melancolía del padre ; su nostalgia. — Nerviosa actividad 
que imprime á sus tareas. — Sus excursiones con el in- 
diecito que educaba. — Su viaje al Paraná. — La caída 
de las hojas y la declinación de la vida. — Kn la campa- 
ña : muerte del padre Castañeda. —Consternación ge- 
neral que produce su fin. — Traslación del cadáver del 
padre Castañeda á la ciudad natal. — - Juicio postumo so- 
bre su vida y obras. 

El desenlace del movimiento del 1° de diciembre 
de 1828 afianzó la influencia del general López, 
gobernador de Santa Fe, al favor del apoyo que le 
prestaron los gobernadores de provincia, por cu- 
yos auspicios se encarrilaba la situación general 
del país. Una tregua necesaria y benéfica se inició 
entonces, y los pueblos pudieron creer que ella los 
conducirla á la organización constitucional sobre 
la base del régimen federal. 
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y sus libros. ¿Que scntia.- A nadie comunico ^-ll^ 
cuitas. 

Al recorrer con atención sus c^-critos, una -«»Li 
nota repetida con acariñado afán, puede suniini^ 
trar alguna luz. Kl padre siente la nostali^na de ^n 
ciudad natal. Todos los amores de su cora/.ón ^an»» 
se concentran en ciertos momentos en líuenn^ 
Aires, á través do una lágrima tjue nadie secai;'i. 
¡ Ah, Buenos Aires! ¡cuántos te han «.juerid-», y 
cuántos por ti su vida han ofrecido en holocausto 
tuyo!... Quizás lo perseguía la idea de morir lejos 
de la que lo había abandonado, y en sus noches 
solas entre abultados contornos contemplaba su 
destierro como una condenación infernal á la igno- 
minia y al olvido. Al favor de estas meditacií)nes, 
después de las vigilias á que se había habituado. 
leyendo y anotando continuamente; ó de cierta 
predisposición que había tomado cuerpo en la sole- 
dad, no es aventurado suponer que el padre sin- 
tiese á su pesar ese cuasi letargo del espíritu que 
todo lo empequeñece al través de los mirajes que 
encuentra en un punto dado que lo absorbe. El 
sentimentalismo es un factor poderoso en estos 
eclipses que se repiten con periodicidad íatal. l.a 
soledad aproxima el espíritu á la región de los sue- 
ños. Habituarse á vagar en alas de la ilusión y caer 
siempre en medio de la realidad, es habituarse á 
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dudar. Lo que al principio fué un ligero vuelo de 
la fantasía, llega A ser una fuerza que impele á subir 
en pos de la idea que domina, y concluye por pos- 
trar al espíritu al pie de un altar que mil veces se 
toca y que al tocarlo desaparece. La amargura del 
despertar deja un fondo de melancolía que oprime 
el corazón y anubla los pensamientos... 

Sea de ello lo que fuere, no era poca fortuna la 
del padre verse en la necesidad de atender perso- 
nalmente sus establecimientos, pues su mente se 
absorbía en esta tarea para él gratísima. Quizás 
para disipar las sombras de su espíritu, en este 
tiempo imprimió á su tarea nerviosas actividades, 
trasladándose de continuo de un punto al otro. 
Cuando se le creía en sus escuelas ó talleres de 
Santa Fe, había atravesado el Paraná para visitar 
su establecimiento de esta ciudad donde pensaba 
extender sus fundaciones, sin perjuicio de fundar 
escuela de artes mecánicas en Corrientes. 

Acompañábalo siempre en estas andadas un in- 
diecito guaycurú de poco más de ocho años, el 
mismo á quien se refería en la representación que 
dirigió al gobernador de Santa Fe en el año de 
1825, cuando á propósito del éxito que obtenía en 
su empresa de evangelizar el Chaco le decía : '* Ha- 
blando yo con los indios sobre estas cosas, noté 
que una guaycurú se enternecía y levantándose 
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re la evidencia de las vanidades de eslc nunul«». 
No hay espejo más diáfano que esa innu-n^itUid. 
cuyos vividos colores están enseñando lo que no-e* 
quiere ver cuando se corre empujad») por c\ vérti- 
go. El pétalo que cae al suelo es una cspeían/a que 
muere: la flor que se ha marchitado es un desen- 
gaño que cuesta una lágrima, y para representarle 
la noche del jardín de la vida, no liay mils que 
pensar en la muerte... ¡Una vida ! Una vid¿i e< un 
átomo en el vacío. La hierba míis villa tiene cíe 
prestado. Año tras ano se contempla la lenta des- 
trucción de la naturaleza, revestida de una majes- 
tad semejante á la de la agonía de esos héroes que 
Hegaron al prodigio de la lucha antes de tender los 
brazos para siempre... Luchar y caer debatiéndose 
palmo á palmo en la jornada agria, como los árbo- 
les disputan sus pocas hojas verdes al viento incle- 
mente que se las llevará... Es el orgullo humillado 
de los que colmaron de galas y de dones al mundo 
que todo les arrebató... Es el último vestigio de un 
poder quebrado por la ley de renovación perpe- 
tua. Es el postrer aliento de una organización ge- 
nerosa que muere cuando ya no le queda nada, 
nada... 

De repente el padre se detuvo como si vacilase 
respecto del camino que debía seguir, y entró en un 
sendero angosto y tortuoso. Á poco andar, y al 
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pie de unas vetustas tunas que se erguían desa- 
fiando las borrascas del tiempo, dormía un enorme 
perro de esos que el vulgo llama cimarrones. Al 
pasar el padre y el niño, despertó el mastín entre 
un sobresalto y se abalanzó como una fiera. Tan 
brusca fue la arremetida que el padre cayó al suelo 
defendiéndose como pudo con los brazos. El indie- 
cito, con entereza superior á sus años, cogió el 
bastón del franciscano y pegó con todas sus fuer- 
zas al perro en la cabeza. A las voces del mucha- 
cho acudieron gentes de un rancho cercano, 
cuando el perro, pasado el primer ímpetu, había 
soltado su presa y entre roncos gruñidos había 
¡do aecharse en el mismo sitio en que momentos 
antes soñaba, quizás, con fantasmas que lo sus- 
pendían y lo herían. Esas buenas gentes recogie- 
ron al padre observando que tenía los brazos y los 
hombros magullados. Él se dejó conducir sonrien- 
do dulcemente á los que le decían que eso pasaría. 
Esa tarde pidió un pequeño crucifijo de oro que 
tuvieron entre sus manos sus abuelos moribun- 
dos. Por la noche le acometió una alta fiebre que 
terminó con él al siguiente día. El indiecito y otros 
niños educados por él le cerraron piadosamente 
los ojos en medio de la consternación del vecinda- 
rio que lo veneraba como á un santo. 
Esta consternación se generalizó en todo el país. 
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lleno de zclo en la defensa de los derechos de su 
patria, sino que se mostró animado del verdadero 
espíritu evangélico en la conversión é instrucción 
de los indios, a los cuales consagró los últimos 
años de su existencia. Estos trabajos deben reco- 
mendar su memoria á los amantes de la filantropía 
y de la ilustración " ( i ). 

El sábado 28 de julio de 1832 fué desembarcado 
en Buenos Aires el cadáver del padre Castañeda. 
Altos representantes del gobierno, funcionarios 
civiles, militares y eclesiásticos é inmensa masa 
de pueblo lo siguió hasta el templo de San Fran- 
cisco. Antes de ser inhumado en el panteón del 
convento, el general Lucio Mansilla, haciéndose el 
intérprete del sentimiento del pueblo de Buenos 
Aires, señaló á la gratitud y al ejemplo de la pos- 
teridad los esfuerzos y las virtudes de fray Fran- 
cisco Castañeda (2). 

Tal como queda narréido en estas páginas vivió 
y murió el padre Castañeda. Fuerza es tomarlo 
como fué, porque así es como aparece digno de 
vivir en la posteridad. P'ué un precursor, y para 
serlo vióse precisado á reñir con los que vegetan- 



(i) Número 826, del viernes 27 de julio de 1832 (ib.). 

Í2) Véase el número 828 de E/ Lucero^ del lunes 30 
de julio de i 832. 
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veinte periódicos, en el caso probable de que se 
aliasen contra él otros veinte escritores con el fin 
de tomar por asalto su barricada, á la cual no pu- 
dieron llegar ni los halagos de los poderosos, ni 
los ofrecimientos y amenazas del gobierno conmo- 
vido por su empuje. Fué entre nosotros el precur- 
sor esforzado de la prensa periódica que él elevó á 
la categoría de poder de estado. 

Fué sobre todo un carácter; un carácter en el 
que ¡ ojalá ! se modelase el sentimiento altruista y 
la acción virtuosa de la juventud en la cual cifran 
sus esperanzas los patriotas que van desapare- 
ciendo en ambiente cargado de escepticismo, de 
perversión y de pereza... Por eso era zma fuerza. 
Su acción transuntaba en la práctica la verdad de 
la sentencia de Cicerón : Plebeia ingenia exemplis 
magis, quam raiione capiíintur. El pueblo más se 
mueve con ejemplos que con razones. He ahí al 
ciudadano. 
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